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t>E 1 0 RES Af:ADÉM ICOS : 

La Quím ica es acción . La ta rea funcfam nLa l qu e a lo químico 
incumbe es gobernar int ligenL men t lo i n t rcambi a tómicos y 
molecu lar es, en las dimension m inú u la del tubo d · n ayo o 
en Ja scala .inge nt de una m oderna explotación industrial. El qui­
mico c umple su mis ión au téntica cuando s para, a í Ja y int Li.za · 
cua ndo maneja a pl acer las m ás div r a materia p rima y l grá 
on ertirlas en produ cto. que u in cr n i la n ida 1 ugi J' ·n. 

La Quim ica d hoy, p r La vla g ura d l ha t' in d a li n lo, ha 
realizado con quisLa que la g n ra ion pa ada no osaría n ni 
. iqu ier a oñ ar , y la u pera cada <;)fa on nu vos de cub1· m i nlo 
a ombro o . m qu ím i má qu nadi , podr ía p roclf'tma r e n 
~helley: "La a l gría del alm a. e tá n Ja a c ión ". 

P ro la palabra, el p n amient , la doc trina llegan a ser ním 
má podcro o que la a ·ción . En oca ione lá n a nl s por n-
íma de ella y n in di p uta d una caL goria má ex el a . L 

pala bra en ()11ím ica e Van L'HoJf con u arl5~no t Lrn · drí o, .s 
Newland con s us oclava , es J{elrnlé soñ a ndo el an il lo b ne n ico, 
es Bohr profelizando Ja vía para el. h a llazgo d 1 1 a fni o. na pala-
bra genial op orlun a ca¡ a z por í ola d s upl ir a m uc hos afio 
de acción. Hoffman n , hom bre de acc ión, rind hom enaj e fe rvoro ·o 
y se incli n a a nte K ku lé, hom bre el e palabra. : ''Daría todo lo qu 
h logrado y nconll·ado hasta 11 y por la idea d 1 a níll o b ncén ico 
- -dice-, porque e lla es el genuino sab er ". "Nadi vió jam ás a L íe·-
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bíg, con Ja mano en Ja esteva del arado, labrar las sementeras, y 
sin embargo él fué quien hizo progresar más la agricultura que lo 
hubiera hecho toda una generación de labradores. Lo mismo puede 
alirmarse de Kekulé ... Nunca, por lo menos que yo sepa, tuvo en 
sus manos una materia colorante, y sin embargo, al establecer su 
teoría del benceno, fomentó la industria de los colorantes derivados 
del alquitrán muchísimo más que lodos nosotros, que todos cuan­
tos hemos consagrado largos años de nuestra existeneia a la in:ves­
ligacíón de las materias colorantes " . 

¿Por qué, pues, desde épocas remolísímas se recela tanto de la 
palabra? ¿Por qué, sobre lodo desde el Henacimiento, se preconiztl 
sin descanso la acción y se fulminan enérgicos anatemas contra el 
verhalismo'! Porque es inherente a la naturnleza humana una ten­
dencia morbosa a abusar de la pa labrn, a corromper su contenido 
y a dar rienda suelta a delirios imaginativos, que no sólo no ayudan 
al progreso, sino que le entorpecen. No pocas veces la verdad tiene 
que abrirse paso penosamente entre oleadas de charlatanería. El 
mu.l es de todo tiempo. "Curad con hechos, no con palabras "-pro­
clamaban recelosos los empíricos de Alejandría. El inquieto P:.ira­
celso decía severamente a sus contemporáneos: ·• llabladme de •.'sos 
que pasan su vida en los laboratorios; Yisten p a ntalones de piel con 
un delantal de cuero para secal'se las manos; m eten sus manos en­
tre el carbón y las suciedades, y se ponen negros como herreros y 
carboneros. llaf>lan poco, no pregonan vanam ente sus m edicinas 
porque saben que la obra descubre al buen obrero". Bernardo de 
Palisy se expresó aún con más enérgica vehemencia: "No em­
borraches tu espírilu · cou lecturas esc ritas por un teórico irnagí­
nalivo, de esos que viven en los salones y no han practicado nada 
jamás. Guárdate como del fuego d e lns c¡11.- pre rliran que las !Po­
rías han en~e11<lrado la práctica. Si el 11ornlirn pudiern rrnlizar sus 
febriles fantasías, Jos alquimistas h11hiPra11 domi11adn .-1 mundo y 
110 habría. un general que perdiese 1111a sola batalla . Y yo m e atre­
vo a proclamrtr que Lodo ese ejército <h~ teorizant es 110 ser[t capaz 
de hacer un solo zapato en toda su vida ... ¿,cómo un zapato'? ¡¡Ni 
·siquiera el lacón'~·· Y e 11 n11es!l'o liempo, l\iplin.ll", paladín de Ja ac­
ción, ha proclamado su supremacíu sobre la palaln·a con 1•sta ima­
gen: "~l hombre que obra es el dios de la luz, Ormuz. y el hom­
bre que hablo. es Ahriman, el dios de la sombra". En realidad al 
quhnico de hoy se le exige hacer mucho para tener rlcree llo a ha­
blar poco. Aun el auténtico arte de la oratoria, lau valioso y suges­
tivo corno medio de transmitir Ja ciencia, no basta para procurarse 
fama de qulmico. gsta se logra trabajando co11 tenaz insistencia 
en el laboratorio. lln químico de nuestra época dijo en cierta oca­
sión: "Pienso en el baño Jo que he de hacn· duran le el resto del 
d[a"; marcando así la desproporción entre los minutos eousagra­
dos a ambas tareas. Esta severa regla lrnbrífl que aplicarla con más 
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razón en nuestro país, meridional al fin y propenso a desvíos ima­
ginativos. 

La verdad 9-e cuanto antecede sería bastante para justificar que· 
Jos químicos de nuestro tiempo, aun los catedráticos, vayamos per­
diendo el viejo hábito de definirlo todo y de hablar ex cálhedra de 
materias ajenas al peculiar dominio. Hay, sin embargo, una ocasión 
en la vida de todo hombre de laboratorio en la que difícilmente !'e­

siste, aun hoy, a la tentación de comunicar a -sus colegas el frutn 
de sus reflexiones, aunque éstas no se ciñan al campo privativo d1~ 
su especialidad: los discursos de recepción académica. Este es mi 
caso de hoy, y por eso solicito de antemano vuestra indulgencia. 
Aun a riesgo de merecer vuestras críticas, voy a teorizar, por wia 
vez tan sólo, sobre el presente y el porvenir de nuestra carrera en 
determinados aspectos. No llevéis la severidad hasta el extremo dt>­
negarme obra personal bastante para tener derecho a estas peque­
ñas filosofías una vez siquiera. Pensad que al fin recaería sobre 
vosotros la culpa, por haber incluído en la Academia una persona 
de tan reducidos méritos. Yo mismo me he preguntado con fre­
cuencia la causa de esta fortuna, que rebasa mis merecimientos, 
aunque también, ciertamente, mis aspiraciones. Sólo hallo una ex­
plicación: cuando fui elegido, todos mis compañeros de Facultad 
formaban ya parte de vuestra Corporación. Al incluirme a mí tam­
bién, rendíais indirectamente homenaje al alma mater de los far­
macéuticos. Con esta interpretación se tranquiliza mi conciencia de 
hombre modesto, que, por serlo, agradece doblemente el honor que 
Je habéis dispensado. · 

Héme aquí dispuesto a discurrir acerca de las perspectivas que 
hoy ofrece la carrera de Farmacia en España, sobre todo en rela­
ción con el cultivo de la Química farmacéutica. No oculto mi pro­
pósito; mis palabras van encaminadas a conseguir una mayor efi­
ciencia, técnica y científica, en la colaboración del farmacéutico a 
lo. satisfacción de nuestras necesidades químicas. No es tarea pro­
pia de quien se consagra al cultivo de las ciencias recrearse en el 
pasado. Tampoco ofrece el de la Química española una brillantez 
alucinante, que nos haga caer en éxtasis ante él, descuidando el 
futuro. El pasado tiene enorme :valor porque ha generado día pot> 
dla nuestro espiritu, modelando su prcsent.e y hasta marcando lo 
que ha de ser en un porvenir inmediato. Mas captar su ecuación es 
explicar. pero no mejorar. Por el contrario, es maravillosa esa fa­
cultad que tiene el hombre de poder influenciar el futuro, encami­
nA.ndolo por rutas cada dia más venturnsas. Pese a toda la presión 
histórica, nos es dado desviar el porvenir en cierta medida con 
nuestro esfuerzo y tenacidad. •rratemos, pues, de encontrar solucio­
nes viables y sensatas para vigorizar la Quimica farmacéutica en 
nuestro pais, huyendo de fáciles arbilrismos de soñador, cuando no 
de perezoso. 
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Pero al emprender esta tarea me asalta un t•scrúpulo: el de 
verme acusado de trabajar en eo11lra de nul'strn espíritu genuino. 
Progreso técnico y científico ... , ¿,para qué? ¿Es que el progreso ma­
terial no implica muchas veces marcada deeadt•11cia moral? ¿No· 
tiene España su peculiar manera de ser. castiza y tll'iginnl. no in­
ferior en riqueza de espíritu a la de cualquier 11aciú11 1•xtraria'! El 
pleito es viejo y viejas también las diatribas dt' mwstros hombres 
de letras, cuya eminencia contrasta por ciel'lo 1'l111 la 1wnuria dt• 
científicos, contra los tímidos inlenlos dt' inrorporar 11ueslra palt·ia 
al ritmo de una vida científica y técnicanwnte mús l'levada. As[, 
cuando esto escribo me parece ver alzarse ante mí la tigm·a noble 
y severa de D. Miguel de Unamuno, que me grita con su voz agu­
da y solemne: "Tenía razón el Caballero: l'l miedo, y súlo el mie­
do, le hacía a Sancho, y nos hace a los demás simJlles morlaks, v1•1· 
molinos de viento en los desaforados giganlt's q1w siPmhr:in mal 
en la 'l'ierra. Aquellos molinos molían pan, y de ese pan comen 
hombres endurecidos en In ceguera. l loy no se nos apa1·1•1·p11 ya 
como molinos, sino como locomotorns. dí11a mos, l 111·bi 11a s, hwpu•s 
de vapor, automóviles, lelégra fos ro11 hilos ~· si 11 el los, a nwl ralla­
doras y herramientas de onu·iectomía, p1•1·11 1·1111spil'a11 al mismo 
daño. El miedo, y sólo t>l miedo sa11cllopancPs1·0, 1111s inspira d 
culto y la veneración al vapor y a la P!ed1·ic id ad; l'l m iPdo, y sól1i 
el miedo sanchopancesco, nos hace caer de lri11ojos 1111/1• /ti.~· dt'.w1f11 · 

· mdos gigantes de la mecánica !/ de la q11ímica. irnplom11do miseri­
cordia. Y al lin rendirá el génel'o humano su espíritu, a¡.:-o!ado dP 
cansancio y de hnst.ío, al pie de una eolosal fábrica de Plixi1· de hr­
ga vida. Y el molino de Don Q11ijolP \·ívi1·;'t 1u11·q11t• ,··sil' h11sd1 la 
salud dentro de sí y se atrevió a nrrPm et<'I' a los ol 1·11s 11101 i nos" ( 1 :. 
8on todo un poema esas palnhrns de ar¡11<'l gmn Pspaftol, que sos­
tuvo tercamente su f6rmula de 1•spaiiolizar a l·~urop;1, 1"1·1•1111• 11 la 
tan manoseada de europeizar a Espuria. PP1·0 11i siq11iP1't1 1111 p11l11dí11 
tan elocuente podrá desnrraigu r t!slas claras 1·1111 \"i1·1· ior11·s 11111•sl 1·11 s: 
La técnica y la ciencia no son e11 sí malas, ~· "" rn·asio111·s p11Pdl'1t 
ser muy buenas. El progreso m11tnrial d1• los país1·s 1111 dt•f>p 111·11-
rrcar su decadencia moral ni dcsdil111jar s11 pP1°lll l1iolú¡.pc.11, q111· 
el cincel de los siglos ha 1lis<'iiado 1·on JH'1·11lial'iil¡¡d1•s 1·n1·111'fnísl1-
cas. Las haren mal ns quienes 1ksor·hila11 s11 i11q101fo rwia <'11 PI r11111-
plejo de la vicia, quienes pid1•11 n t'ÍP1wia y l1'•1·11i1·a 111ús di' lo lfllP 

pueden ofr1•cernos. Cuando l'I prnµ-1·1·so 111alP1·i11I 1·oatly11rn a prn­
curar a un pueblo lihc•l'lad l"l'<'lllP a los 11!1·11>.;, 1·s <'s1•111·11111111•111.t• 
bueno. No olvidemos PI 1·opioso l1·il111lo q111• p11gi1 i11di1'1·<'1n11w11l1• 
todo país más atrasado a los tptP li¡..r111·a11 1•11 l11s a\·;111zad11s d<' la 

(1) M:guel de Unamuno: Vida rfr Don (J11ijule 11 Sr111d111, púg. ;,4, Calp ·. 
Buenos Aíres, 1941. 
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-técnica. En fin, bueno será recordar que no pocos de los que en 
.sus escritos se muestran entusiastas propagandistas de modos de 
vivir pretéritos, gustan más de caminar en automóvil que en ca­
f'reta, devoran sulfonamidas con el menor pretexto y desde luego 
son incapaces de dejarse operar sin anestesia. 

Que no se nos pida el sacrificio de renunciar a la esperanza de 
•que algún día una generación de químicos españoles desempeñe en 
el concierto mundial un papel más brillante y vigoroso que el que 
hasta ahora nos ha correspondido. El propio Unarnuno nos da alief\­
tos sin proponérselo: "No hagas caso, pues, 8ancho amigo-escri­
be-, de eso que llaman pueblos fuertes y pueblos moribundos, que 

·el mundo da muchas vu~ltas y lo que te hace impropio para la 
manera de triunfar en privanza de hoy mismo, te hará acaso ma­
·ñana propísimo para el modo venidero de triunfar. Tú eres pa­
ciente, y de la paciencia es al cabo la victoria" (!). Para el modo 
veóidero de triunfar... ¿Por qué no soñar que el modo de triunfar 
·mafiana en Química sea de tal naturaleza que el genio español bri­
lle como lo ha hecho en otras actividades? j Qué diría D. Miguel 
si huñiese sospechado que uno de esos que caen de hinojos ante lo.<t 
gigantes de la Quimica (2) habría de escribir las palabras que si­
·guen, que parecen una traslación de las suyas, profeticas, al pro­
blema restringido de esta Ciencia! "A cada nueva producción de la 
Química se desplazan silenciosamente Las relaciones entre los po­

. -deres de los pueblos y de los países. Lo que nntes ser.vía y era unf\ 
posición de riqueza y de poder, pierde su valor; lo que antes era 
.limitación, se convierte en ventaja. Se trata de una conquista en 
lo desconocido, y quien en este terreno posea en sus manos la di­
rección suprema, será el más grande de los conquistadores del fu­
'-turo ". 

Que nadie nos arrebate la ilusión de pensar que ese alguien pue­
da ser alguna vez España. He aquí por qué, limpio de soberbia y 
eon las más elevadas intenciones, vengo hoy a discurrir ante :vos­
otros sobre el modo de conseguir una más activa y fecunda parti­
~ipación de los farmacéuticos españoles en el progreso científico y 
.técnico de nuestro pafs. 

(1) Loe. cit., pág. 81. 
(2) Grelling: La Química conquista el mlUldo, pág. 510. 
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La Farmacia está en cr1s1s. ¿Se inclinará esta crisis u. una irre­
mediable decadencia, o podemos esperar un resurgimiento? lle aquí 
un ángustioso dilema que hoy se plantean casi todos los paises del 
mundo, y en particular España y los que con ella tienen más afini­
dades, como Jos latinos e iberoamericanos. Discurramos con la ma­
yor brevedad posible acerca de los síntomas que esta crisis ofrece 
en nuestra paf.ria, y bueno será advertir que casi Lodo cuanto en 
nuestro caso digamos es aplicable a numerosos países. 

La. lectura de muchos de los artículos no científlcos que hoy sr 
publican en las revistas profesionales suelen producir en lllH'slro 
ánimo una extraña desazón. Están impregnados de continuas que­
jas y lamenffi.ciones en torno a la fornia en que se desenvuelve la 
vida profesional, y no faltan tampoco los que tienen como argu­
mento bizarras soluciones para esos supuestos malPs. Uno de estos 
tipos de lamentariones es de lodo tiempo y lugar, ta.n ·wtiguo conw 
la l<'armacia misma; me refiero a aquel que rleriva dP la marca de 
subordinación a la Medicina con que la l•'armacia advino al mundo. 
Se hubiera mantenido esla subordinación de un modo permanen­
te, sin gloria propia de IR Farmacia, y entonces estas quejas 110 

tendrían razón de ser. Pero por las venas de la vieja l<'armncia 
circula una· onda de legítimo orgullo por los gro ndcs servicios pres­
tados a Ja Humanidad, y el m~s grande es quizá su copiosa conlri­
bución a la génesis de. la Química moderna. No están todav[a muy 
lejos de nosotros aquellos tiempos brillantes en que los más des­
tacados descubrimientos químicos se llevaban 'l cabo Pn l ns fn r­
macias o por los farmacéuticos. Los nomhr('S glorim;os de Heignl'lh', 
Kunkel y Parmentier, los de 8chcellc, Prousl y Oulanl, los de lkros-· 
ne, 8ertürnei:- y Pellelier, y aun hoy los de Grignard y Frn1r11Prur, no 
son episódicos o casuales, y ellos, con olros parecidos, da11 a ht e ln · 
se farmacéuHca un sello de arislocracia 1111! ntal que 110 podrfL .in m(LS 

ser puesta en durla. Cuando J. y A. Oriol Ang11era, 1•11 s11 //istoriri 
de la tuberrulosis, proclaman rol un dam e11 tc: "l'l'im ero Ja ()11 ím í1·11, 
después la l\frdicinn" (página 107), trihulan, sin proponl~rselo, rt la 
l<'armacia el más delicado homenaje. "lla renacido la ()uírniea" 
-escriben en la página tG;>-. "llu r1·nacido In l•'isiología. l•:n Psi.~ 
final de siglo XVIII ·y comienzos del XIX se respira la rnutaci611 
hasta en el rincón lillimo de la Ciencia aplicada." Y 111! 111p1í poi· 
qué milagroso arte la Farmacia, subordinada de la Medicina, en­
gendra la Qu[mica ... , que a su vez nlumbm la Medicina moderna y 
científica. Digamos en honor a la verdad que esta suhordinación PS 

hoy más reducida que nunca y que en nuestros días sólo en muy 

5 
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contadas excepciones ~enen los médicos a coartar la libertad pro­
f esional de los farmacéuticos .. 

Las ql.lejas más vivas y repetidas t.ienen como tema el creciente 
carA.cter CQttlettial de la Farmaeia, contradictorio con la sólida pre-

. paraci~n cientf11ca que· al farmacéutico se exige, carácter que se 
acentúa cada d.ia a medida que disminuye el número de recetas 
magistrale1 y aumenta el de especialidades .. A oidos de todos nos­
otros ha llegado alguna vez la opinión, desalentada o violenta, de 
compaftef91 que se consideran defraudados en sus nobles propó­
sitos ctentifloos. Algunos· dan del ejercicio profesional definiciones 
demaeilldo : realistas, rebajando la profesión mucho más allá de lo 
justo'. Transcribo a continuación palabras tomadas de una revista 
argentina (i) para que se vea que el problema alcanza muy exten­
aás latitudes: "El farmacéutico ha gastado las bancas universita­
ria& ·J)Or eJ largo espacio de ocho afios, ha bebidó durante este tiem­
Po una 1uma portentosá de conocimientos, que forman de él lo que 
s-c .denomina un hombre ciéntiflco, y sin embargo se encuentra al 
Un de ~tres con que no es otra cosa sino un simple expendedor 
de d.rogu; Es, decHr, que para .:vender por tres o cuatro reales el lino 
y -la. moa'8&, que los comerciantes :venden por millones, ha. tenido 
que con1iit1Ji:r&e en sabio, mientras que otro hace a su lado en gran~ 
~e Jo que él hace en pequefio, sin haber tenido más trabajo que 
aprender' reatar y sumar". De propósito hemos acudido a una cita 
e;¡:tralla y de preferencia extranjera, para que no se calificaran de 
in,sver.entes · o exager~das palabras análogas ·si fu eran escritas por 

.. nue&:tra .· p~uma. De tddos es sabido qpe estas · 1ameotaciones subían 
de .,pu.-i10 :en aquellos tiempos, no. muy lejanos, ~n que una abso;­
luta • IiberLad · profesional . iba haciendo crecer de un modo alarmante 

. . el. número de' otlcinu • . La limitación acabó por lo :menos con este 
· ~ : \ mil 1 con toda· competencia de baja ley entre personas que .están 

lf.R poltllóD de un Uhllo honorable. Dentro del sistema actual tam­
." .: ·~ .. li&-' Vatdo fl'&Ddel veotaju a la protestón la concesión de 

1 ~ -, ...... / ...... f.\'U de ventat tenasmente 1u1traldas a la actividad de 
,, ... ·:~~···A ut.e re1pecto, . ·recue~o que en cierta ocasión se 

:. .. ._, . ., .. mi UD · farmac6uUeo, llevado de un bonl'OIO sentí­
.,-~t::~a.uco. de "que al¡1mos eompafleroa se preocuparon COIJ 

·.·-.. _.~ ... -.·.·: ·:.,·:.:.·.,. · .· · •.~.·.º. ~ .·. -...... ·_. ·.·Id. ~. ' . . para . •·. ·~. la absoluta exc. lu1iva de v~nta de 
{ '·'~•· .. ·' .~'· ~et6ticoe. · Le . hice ver el error en que es*8ba, qu~ 
..• ~ .. ,._. ••• .,.bradoal ver el '816n co' que 70 compartla la • .. ·· ,,...;>•·;: lal ·eOJ.,.. mb entrepdOI a acüvtdadea · puramen~ ·~o­
, .......... 'QpmU mi fe .p loe .delltnoa.de la coleetiviC!ad, que al-

:,.; , ,.. :,•<:• '~da,lllftd la critil ~· Pero, en tanto, estas 
·~<L'-t*~rt .._ ~~ mlnima "I' lefftima concetl6n · a unos 

··;··-,e,:···. . . ·1,.-u .. ~. . - , ~~- -,;~:, · ., :; 

··~o ' • .1 •·. . .. ·• . 

·'.;~ i{I) '" ••uw.·~,.."it 1 h··· ..... M. Oet*w 1ML 
~ <.= -· --\:.,;'; i~ - ' .. -- _ .. _.- .. • _,.' ~ 

' .... ~. -' 
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hombres que han hecho por su patria tantos nños en t>I servicio de 
r?ltu~a, es la sólid~ y única hRse sobre que desi.•ansa toda la or,rn­
nuac1ón farmacéuhca, "! con ella la ~~acuitad, los investigadores y 
la esper~nza de un manana más glorioso en nuestra cooperación a 
la ciencia y a la técnica españolas. 

Y vamos a la médula del problema, en la que sin duda piensa 
ya desde hace rato vuestra impaciencia; el crecimienlo astronómi- · 
co del número de medicament.os envasados que suelen denominarse 
esp~ciaJidades. A tal punto van llegando las cosas, que a los tres 

· clásicos deberes para con su patria que se seiialan a lodo buen ciu­
. dada~o, tener un hijo, plantar un árbol y escribir un libro, habrá. 
que mcorporar este ütro, si de ~m farmacéutico se !rata: alumbrar 
una especialidad. Ved en nuestras revistas la abundante relación 
cotidia·na de las nuevas panaceas. Y esto si que ocuM'e por igual en 
todos Jos países. Por ejemplo, el Gehe Códex de 1937 encierra t.7R'i 
pági.nas, con un término · medio de tó especialidades cada una; es. 
decir, 26.805. Y por ninguno. parte aparece el remedio s esta cata­
rata, ni se nos ocurre ningún A.rgumento para negar a un fnrma­
céulico .el derecho a aumentar la lista con una nueva mezcla espc­
cill~a, que no liene por qué ser peor que In que elabora otro com­
panero, y qu~ a algunos ha enriquecido rápidamente. 'l'ampoco Iaio. 
~randes fábricas de productos químicos se abstienen de aumentar­
el confusionismo. Por el contrario, valiéndose de sus poderosos me­
dios ec?nómicos, _la.nzan dia por día nuevas fórmulas registradas, 
como . s1 tocl_os q~1s1eran _tener ~n especifico propio ~ara cada en­
fer~edad dtfun';ftda. La mdustr1a de productos sustrájo ni farma­
céut1co Ja fabricación de medicamentos que él habfa inventado· la 
de especialidades terminará por arrebatarle sus artes de mez~ln­
dor, que le dan personalidad. El negocio no debe ser ruinoso cuan­
do permite sostener costosas revistas de propaganda. ¡,Cómo reper­
cute esta avalancha de fórmulas patentadas en la oflrirm fornrn­
céutica? Una vez mAs me valgo de palabras ajenas para dnroa In 
respu.e~ta (t): "Aparece un específico, por ejemplo, bajo la 1'orm1a 
de ehx1r. Bueno, ya lo tenemos adquirido. 8e terminó nquello'! Si: 
pues al po_co tle~po resulta que aquél ern el SIMPLE; u hora hny 
que _adquirir la misma cosa, pero con hierro, o con arsénico, o con vi­
tam_m~s, o con ... Mas verás; al poco tiempo se nos ha.ce venir en co­
noc1m1ento de que ahora hay todas aquellas variedades r.n COMPIH­
MID08 y en A!\1POLLAH-ya para adultos, yu pnra niilos- y hasl:i 
en POMADA, no faltando en algún caso aquellas variedades de FU 1m­
TE Y BIRHF~ft"OHZADO. Aun mirado esto con In mejor vol11nl11d del 
mundo dispuesta al trabajo, viene n ser una gran torre de Raliel, que 

so 1~ Fe:i" Fern6ndez del Campo: Fa""4c1a Nueva, pág. 180. Mar-
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aplasta nuestra bendita profesión. Muchas de esas especialida­
des, luego pasadas de moda, envejecen en nuestras estanter[as, .Y 
hasta mueren, y ahí van quedando, como los cadáveres e~ sus m­
chos. Otra· cuestión, martirio de los farmacéuticos, es el cmdado que 
hay que tener con las que se venden, las "faltas" que llamamos en 
el argot almacenero, la reposición de las cuales supone ho=as Y aun 
dfas, con o sin teléfono, para hallar una sola de ellas si se. pone 
rebelde •. Estas premisas determinan hoy necesariamente .ta rmnA. de 
la clase farmacéutica. Y aun reciliimos diariamente puñados dP 
drculares todas las cuales vienen a decir invariablemente que nos 
conviene 'adquirir aquello porque dispensando tales especialidades 
eficaces acreditaremos nuestra farmacia, ¡aunque sean simples ho­
.litas de áloes!" "Tal es el motivo principal de la postración en que 
.yace nuestra profesión; no creemos que. a la gene~alidad de Jos 
que la ejercemos se nos pueda .tacha~ de mcompe~enc1a o de holga: 
zaneria · el arrinconamiento de rebotica, la necesidad de la i:uda ~ 
menud~ labor, es a.e.aso la causa de lo que · algunos juzgan ."'apatía 
por egoi&ll}O ". A las vi~orosas . y rotunda~ palabr~s transc~itas v~~ 
mos a afiadir estas otras, tomadas de la misma rev1sta. esp~nola { l,. 
"Kl farmacéutico ha. de destinar, en buena organización comercial, 
un porcentaje no pequeño a amortizar la parte import.ante de. c~­
:pital .que se inmoviliza permane~temente po~ perde.r las espec~ah­
dades cor:respondientes la a.ctuahdad comercial que las hacia :v ~n­
derse. y perdida ésta ya, quedarán en las estanterías coro.o capital 
fósil, que en sana administración habría de darse de ba.~a en un 
pró:l(imo inventario, con valor cero. Porque el f arll\acéubco es. el 
.único comerciante que no puede poner en el escaparate la clá.sir..a 
leyenda de todos los restantes comercios: . "Por fin de temporada, h­
quidamoe jaÍ'a,bes contra la tOs a mitad de precio" .. Por no poder 
.pOner 61\ol o. parecidOI carteles, buena parte de los Jarabes para la 
:wt que le quedaron no le valdrán no ya la mitad de precio, sino 
ill&d&, porque ni olio siguiente vendrán otros nuevos, de más acep­
Uct6D o buena parte de los antiguos morirán por falta de propa-

. ~da: . deaapariclón de los labore.torios preparadores u otro acri­
. date comercial del mismo re!ultado". En fin, para demostrar que 
· ef 'Qlal et el mismo en \oda. partl".s, citemos una vez más pa~a~ras 

10alada1 de la Ret:iila Parmac~utica Arge11tina (pág. 579; diciem­
. tiri .. 1943): •El ilofoque gubernalivo de~e también consi~erar la 
· D..Oqidad de llevar un •Uvio a los profes1onnles . farmacéuticos, que 
~, M debaten en una crisi~ violenta, en parte . funcional y técnica 

· y en part.e eenn6mlca y denva~a. de. aquélla; s1endo 1~ c~usa. pro­
ino&ota el de.arrollo enonne e lDJU&bflca~o de la medicación espe­
el'ltlnda, UDO de 108 mu grandes negocios del presente siglo". Asf 
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debe se.~scribimos ya por nuestra cuenta-cuando éstos y otros 
. muchos artículos que pudiéramos transcribir están publicados 1•n 

revistas que para persistir han de nutrirse abundantemente con 
anuncios de médicamenlos especíUcos. 

De todas e.stas lamentaciones de Jos farmacéuticos en ejerci­
cio, las que más conmueven mi ánimo son las que brotan de ese 
nobiHsimo fondo que alienta en la mayoría de ellos y que les hare 
considerarse defraudados porque el ejercicio de una carrera que 
con tanto cariño cursaron no los obligue a una actividad mental 
de tono más elevado. Estas quejas las formulan incluso muchos de 
ellos que tienen en su farmacia. un saneado negocio. Parece como 
si cada uno se i;intiera. aquejado, a lo largo de su :vida, de un com­
plejo de frustración. Y en no pocas ot~asiones la energía psíquica 
de los farmacéuticos, que no encontró oportunamente en el ejerci­
cio profesional sus cauces naturales, en ve• de consumirse en el 
ocio ·busca derivaciones por caminos exlraftos. Si sois observado .. 
res, pronto percibiréis que cuatro de estas vlas son la Botánica, Ja 
Historia, la Literatura y el humorismo. Hablo de la ftotánica. como 
aUción y no como profesión, pues es sabido cuán aeiinteresada y 
espont6.neamente han contribuido los farmacéulico111 rurales a Ja 
catalogación de nuestra flora. Por desgracia, la Qutm1c11 .. ¡ue hoy 
no se puede hacer con medios robinsonianos, no SP. presta 11. iales 
cultivos solitarios. Valiosas monografías históricas, debidas 11 la 
pluma de farmacéuticos rufa.les, que con ello distrnfan sus ocios, son 
conocidas de todos. Que los farmac.éulicos escriben, y escriben bien, 
lo prueban algunos de los párrafos transcritos. gn fln, rara es lo 

. revista profesional que no inserta en sus números muestras valio­
sas de tfpico humorismo farmacéutico. EstA suele ser un humoris­
mo dulce, melancólico, sano y resignado, nunca d~moledor o corro­
sivo, que toma como blanco de sus burlaR ot propio nutor o IRs 
tribulaciones. profesionales. Todos hemos leido diversos nrtlculos 
humorfsticoa de nuestros colegas, del mis alto valor lilernrio y 
humano~ 

Hemos hablado más arriba de la ruinosa compelonciu q11P. en 
tiempos se hacfan unos farmacéutícQs a otros, y de lns ind11dahles 
ventajas que de momento tuvo · para el decoro de 111 profesi1~n In 
limitación de farmacias. Pero bueno será seftnlnr unn fllretn de la 
limitación no llln favorable para la clase. De todos es ·conocida la 
brusca supervaloración de las oficinas que en los últimos allos 11e 
ha producido, en la que pudiéramos decir que h.1rn obtenido venia · 
jas los viejos titulados a expensas de los nuevos, que no ven et 
modo de establecerse. Si esto ocuJTiera en beneflcio de la cJ1t11e, C'l 
que ahora OS · hahla nada tendrla que objetar. Pero hay un ·peligro 
extrafio a nosotros que· debemos reconocer valientemente como fmi­
co modo de poder evitarlo. La cuantiosa valoración de los traspa­
aoa, sobre todo los de diversas oficinas acreditadas de IR~ µ-rnn<IPs 
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.urbes, va reducíj:lndo el :valor del farmacéutico para situar en pri­
mer pl~o al capitalista, que comienza a interesarse de una manera 
alarmante por esios negocios. 8i no se pone adecuado freno, día 
llegará en que el capital se quedará. con todo el artilugio creado en 
torno a una · Urma acreditada ... comprando incluso al farmacéuti­
co que va · a dar el titulo a la nueva empresa. Recuerdo que no hace 
mucho los colegas de una república hispanoamericana promovieron 
una. violenta protesta colectiva, que tu:vo por felii resultado impe­
dir que una entidad capitalista del país se quedara por si sola con 
la, a~min.ístración de 500 farmacias. 

Voy .a dar por concluido este apartado, en el que de modo tan 
sucuito se hace un análisis del curso que hoy sigue en nuestra pa­
tria la .vida profesional. No quisiera hacerlo sin rendir el debido 
bomenaje a los que quiero dar en conjunto el nombre castizo de 
boticarios espafioles. Justo es dejar consignado que en · 1as activida.­
odea profesionales hemos sido en <>cesiones verdaderos pioneros dr 
r,&formas importantes. En la separación entre Medicina y Farma­
-Oia, en la redacción .de Farmacopeas, en la actuación de los Cole­
sios y del Protom.edic,ato, etc., hay para Espada glorias legitimas, 
que sin.jactancia podemos proclamar. En ello desc!l.nsa mi connan­
ade qúe, llegada a su máximo la crisis de la profesión, ~abremos 
~ncootrar fórmulas para resolverla en . beneficio de la clase. 

11 

Las ~eflexioJ:le& . que anteceden, acerca de lo que la Farmacia ha 
·s~ y .. hOf en .el upeeto e1lriclamente proresional, nos llevan 
~ ds la mano a ex.poner consideraciones análogas sobre lo que 

, • ,) ha atdo en la vida cienUfica, en la que el farmacéutico viene 
~l,.do dtade "empos remoto., y más estrechamente desde 

· ·~ Nl'o 1 mtdlo. Para e1clarecer mú tarde el fut~ro de la pro­
, . , :lll!t'• C()lllidtro de auperlaUvo interéa anali1ar con cierto d~lalle el 

• , ~' e•Wtc:o f docente de la Farmacia, aunque . reflné~dom1J ,.,.., * ·· Hf6a mi ·ya expreaado propóait.o, a la ciencia Qulm1ca. 
. . : ........ rwa••n"-1 dé la &JK>rlaci6n de los farmacéuticos espa-

' ·~:1 ·'4 ilyfftlO ~ndUlco 11¡ 1in duda, ~l catedrWco. de Facultad. 
, .. .,,. .._ ._ ellpl, J por eso etloy mil obligado a examinar con fria 
:, ::r.· ·...-.1,JIQ:~Qd el papel que bemoe desempeft.ado o podre-

·
·_ .•. : .,._,· ·~.'· _•. _ . __ .·_·• ·~- · r •• ª .. éi•_•c __ 'ª Química e1paft. olL Sabido. es que el , -~.·--'dio ea~ tiempo objet.o, ~loa proreaaonales, de 

\i'~-- ;~-!f~--~c .Bn&n ellOI buacan anhelOIW laa figuras, 
.. z;••r·•, lltlaM miU..du, qpe toda colecUvidad necesita para dar al­
\·:liJI:•• i jU •Plrlhl! 8ue~a 1'.aarnoe objeto de trato exagerada­
·." : ;~~. f&~e. :Adjetivo balq1lele o hiperbólico que un farma-
:'d~: } /' ' : . • • . . . .. · . . ' 
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c~utico dispara al azar, va a recaer inevil.ablemente sobre el nombre 
de un catedrático, que vamos reuniendo asi en el curso de nuestra 
vida una colección de piropos capaces de ruborizar al menos mo­
desto. Tantos halagos nos llenarían de satisfacción si no nos asal­
tase el honrado temor de no merecerlos, y de ser sólo el vehiculo 
ocasional por el que se desborda el fervor laudable de la clase. En 
prueba de que no exagero, me bast.ará citar que en un número de 
revista profesional publicado en junio de 1044, el autor, llevado cte 
su entusiasmo, adjudicó por si el premio Nóbel de Química a un 
catedrático de fl'arma(!ia de Ja· generación frontera con la nuestra. 
Un valor positivo tiene, sin embargo, este generoso trato; en ocasio­
nes, cuando hemos recibido elogios muy por encima de nuestros 
merecimientos, DOS esforzamos calladamente en mejorar nuestra. 
condición, para no quitar ilusiones algún dia a los que tanto c1·é­
dito Dos otorgnron. · 
· Debemos pre~nt.arnos con sincera yalenlfa si hay en efecto UO!l 

aportación de valor . cientillco definitivo de los farmacéuticos espa­
ñoles a Ja Ciencia. quimica; bien entendido que o.L responder a e.sta 
delicada cuestión hemos de referirnos a nombres alejados de nos­
otros por lo menos cincuenta aftos, pues esta lejanía clarifica las 
ideas y las despoja 'de todo sedimento pasional. Al dar la respuestn 
vienen en seguida a mi memoria estas palabras de Ortega y 011.8-
set (i): ·"En ~spaiia la función creadora de ciencia y promotora de 
eientltlcos esté aún reducida al minímo, pero no por defecto df! Ja 
u.niversid•d como tal Quiero decir que·si en Espafta se hiciera en 
abundancia ciencia se haría preferentemente en la Uni.versidad, 
como.acontece poco más o menos en Jos demlLs paises". Lo mismo 
podemos decir de la cooperación de las lt,acultades de Farmacia a la 
Ciencia qufmiea; está a tono con las demáa corporactone1 espaftolat, 
y si DO ha rayado a mu altura queda desde luego al mismo nivel de 
todas. Las primeras figuras farmacéuticas de las diversas generacio­
nes, secundarias ain duda en la evolución cientfllca general, guardan 
siempre un tono decoroso y no son de ordinario superadas por la~ 
que otras colectividades espatlolas puedan legitimamente exhibir. 
Considerada Ja Ciencia quimica en conjunto, sabemos bien quP. por 
<lesgracia es escasa la aportación total de Espafta a su deaenvolvi. 
miento. Son, en verdad, reducidas aquellas glorias indiscutibles con 
las que inevitablemente se tropieza al penetrar con honrada impar­
cialidad en la l-listoria de las ciencias. Tengo para mf que la figura 
mu cuajada, dentro del ambiente de su tiempo, ha t1ido le. de Alon­
so Barba, superior a Antonio tJlloa y a Bartolomé Medina; pero per­
te~ece a una época en que la Quimica no era todavía una auténtir.rt 
ciencia. Los pocos nombres indiscutibles que pudiéramos citar al 

(1) J. Ortega y Ga111et: Miai,6n de la Universidad, P'«· 51. 
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UJo del siglo XIX o ya dentro de él, Antonio Martí, los hermanos 
d'~lhuyar, ·José Manuel del Río ... muestran a lo largo de su vida o 
excesivo dilentantismo o una labor discontinua que frustran Ja anhe­
lada posibilidad de que 'se cuaje un genio en la Ciencia química es­
pañola. Y yo no he dudado nunca de nuestra capacidad para la Cien­
cia. Me basta considerar la calidad excelente de algunos de los es­
tudiantes, entre los nuevos que cada curso conozco, y recordar la 
impresión favorable que han causado en el extranjero muchos de 
nuestros pensionados, para mantener tercamente invariable mi fe 
en el futuro. Pero no puedo . por menos de lamentar que hayamos 
dejado transcurrir el siglo XIX, la época de las grandes .indi.vidua­
lidades, sin que el genio español diera a Ja Química la figura que 
hoy añoramos. Se necesita agrupar varias ciencias experimentales 
en conjúnto para extraer una gloria señera e indiscutible que lodos 
reclamam.os como propia: · Santiago Ramón y, Cajal. Pues bien, per­
donadme .si os digo que a veces he llegado a dudar de que Cajal, en 
la época en que "destacó, alcanzara cimas tan excelsas si fu ere la 
Química el objeto de sus afanes. Esta ciencia, acaso la más costosa 
de todas y una de las más difíciles, requiere como ninguna el apoyo 
de muchos para que brille uno. No olvidemos tampoco que nu estros 
viejos antepasados los alquimistas y los primeros químicos de ve1·­
da.d. seftaJaban como condición. indispensahle para cultivarla con 

· -éxito . la de ser ricos. Pensemos, en fin, que las act_ividades puramen­
te cientUlcas gravitan en España. sobre los anchos hombros de la 
clase media, mientras ha sido en otros países gala de l a aristocracia. 

Pero llego a un punto de mi discurso en que m e asalta. un temor. 
·Dado el carácter técnico de las acti.vidades farmacéuticas, las pers­
pectivas actuales de la profesión y nuestra falta de Üna tradición 

·(lienjmca qufniica vigorosa, a lguno de vosotros puede interrogarme: 
No eré. llegado e l momento de dejaros de en uei'ios cien líflro. y de 

dar a vu tra ensefianza. un carácter genuinamente práctico, realis­
"i uL litario't Quien formule una pregunta tan. imprudente y deli­

c da no ab acaso qu esl! defendiendo una olupión que hn mo­
U.vad~ en todo tiempo para. Espafia · los más acres reproches e in­

\Jilp&Cion • Se ha dicho mucha vece que i el genio e pañol no 
brilló n la ciencia con;io en .otra aclividnde es JU lamente por 

a Utud ntre el d fio a. y ambicio a que le hace buscar con de­
i da impaciencl una pronta olución práctica. para los proble­

m qu aquéllas plante n. Se nos ha. con ideracto capaces de se1· 
pr cu1'90 a cienUOcoa. pero ,no r alizadores. Nos ha ' fallado acaso 
paoi nci , olldarid d y ambiente para que cuaje bien azonado el 
fruto d n tras intui0ione . Mejor que recurriendo á palabras . de · 

DJ , dej. mos que deflna e te modo de er, admirablemen-
por. oi rto, el mae lro Cajal {t): "La impA.rcia.lidad obliga, em.JH' -

·" 
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ro, a confesar que, apreciado globalmente, el rendimiento cienli­
lico en España ha sido pobre y discontinuo, mo trando con rela­
ción al res to de Europa un atraso, y obre· tollo una mezquindad 
teórica, deplorahles. Dominó en nuestros co mógrafo , fi ico , me­
talurgistas, matemáticos. y médicos· la tendencia a lo utilitario in­
mediato, al practicismo estrecho. t:5e ignoró que sólo las idea son 
realmente fecundas. Y buscando recetas y fórmulas de acción, alro­
liáronse las alas del espíritu incapac it.ándono para las grandes 
invenciones. Además, en cada período nueslros homln·es de cienc i11 
fueron escasos, y los genios, como las cumbres mas elevada , sur­
gen solamente en las cordilleras. Para producir un Galileo o wn. Nt:te­
ton es preciso nna legión de investigadores estimab les" . 

He subrayado de propósito las últimas palaqra porque son para 
mí ae una importancia máxima., dada la s ituación en que no · ha­
llamos a mediAdos del siglo XX. Es nece a.rio que no dispongamo · 
a decir adiós para siempre a la vieja speranza de que, como por arte 
de magia, surja en el ambiente español un genio que brille fulgu­
rante en el firmamento c ientífico. ltay que hacerse a la idea, quern­
mos o no, de que ha perecido el individualismo puro para dar pa o 
a l espíritu de equipo en las grandes creacione cientillcas. Ahorn 
como nunca, cnda nombre glor io o e aúpa a la cima en los hom­
bros de numerosos investiga.dores de menor categoría. Y pue con­
servamos viva ln esperanza de que los ge nios puedan s urgi r, trate­
mos de propor;eionarles medio adecuado para su de envolvimiento. 
La creación de un clima cientillco propicio es lo mé. urgenlc de 
todo. !Serla mucho pedir que fuera otorgado a una raza, el don feliz 
de ·Ia sintesis geninl sin el dolor del análisis paciente. Hemos de pro­
curar a toda' costa exaltar hasta. el máximo el espiritu l!e ~olidaridad, 

·el encaje perfec.to de unos con otros, y hay que renunciar a la pe-
queñas vanidades individuales en benellcio del pre tigio au téntico 
d 11:1. colectividad a la que perlenecemo , que al lln e en a nch n 
hasta el amplio círculo de E pafia. El que o habla. conoce bien lt.L 
pobreza de u propia obra; pero si de a lgo puede e Lar sitlis fecho e> . 
de la voluntad que puso en el servic io de su palrin cuando cjcreit> 
mando en una Universidad espafiola. Con un a persislcncin inl'nti­
gable p rocu ró n toda costa mejorar lo m edio de lrubnjo de su co­
lega , y au n hoy contempla con ilencio o agrado In rcu li zncio nr 
de enlonr.e . o olvidéis que el destino del hombre que c ultiva In 
ciencias es menos halagüeño que el del nrlistn. 'Mientras el nomhre 
de éste aparece por lo general eternamente adherido ~l de su olirn, 
en las creac ion es cienlillcas suele olvidarse pronto al c rcndor pnr11 
incorporarla al ncervo anónimo de las conquistas humanas. l\1n s 
no erá cierlamenle e ta minú cu ln cues tión de vanidad lo que pue · 
da poner freno a la energí a crendorn, pueR el placer de desr 11hr11• 
ya lleva en si mismo la mejor recompcn a. No nos quedn, puPs, nin ­
gun a auda sohrc la necesidad de sc~niir r.ultivanclo In cic 11cin puro 
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:Si abrigamos la pretensión de nacer grandes cosas en la práctica. 
Demos vali.dez en nuestra patria a esas palabras que Fourneau hubn 

<le p:ronunciar al tomar· posesión de la presidencia en la "Societé de 
Pharmac ie" de París en 1931: "El lugar aparte de la Farmacia fran­
·cesa, reconocido aun por los sabios extranjeros, obedece sobre todo 
a q_!J.e las 11'acu'1tades de Farmacia han sido en todo tiempo vivero cte 
·sabios il'qstres, que en ciertos momentos de la historia científi ca del 
país· ban ocupado y · aun ahora ocupan pueslos eminentes, no só lo 
-en. la Faculfad de Farmacia, sino en la de Ciencias, en el_ Colegio de 
J!'rancia , en los laboratorios militares, en La _Industria química, etc. 
No es desenvolviendo el lado comercial de la Farmacia, sino ele­
yando la cultura del farmacéüti.co como se elevará e l. bienestar y el 
ní.vel moral de la clase". 

Ahora bien, a l adscribirnos rotundamente al servicio de las más 
·-elevadas actividades científicas no hemos de olvidar nunca nuestra 
. obliga.ción de poner la. ciencia al servicio de los grandes problema 
·técnicos de lá Química y de la _Farmacia. Tenemos que apartar de 
nuestro lado los dos grand~s peligros que nos acechan: el endiosa­
·miento académico y la p~tulante proliferación seudocientífica. Llamo 
-end.iosami.ento académico a ese .estado de vanidosa actitud en que se 
·siiúa muchas veces . el catedrático como consecuencia de su hábito de 
dogmatizar ante juventudes que, por lo menos en apariencia, acer­
tan como arlic.uJo de fe todas sus palabras. De ahí nace un desdén 
aparent~ por los pr.oblemas prácticos que La vida suscjta, desdén que 
.ari la m a.yoríá ·de los éasos es, claro está, máscara de la incapacidad 
para resolve¡Jos. Es'te extraño espíritu ha creado en ocasiones at­
mósfera ql.!e trasciende fuera de la aátedra y obstaculiza el progre_-
'SO. Híen cQnocido es el caso del profesor Mi.tscherlích, que al conse­
. ;UiJ' f brioar por primera. vez en gran escala fibra de c lulosa blan- · 
·, 11' ·. da. no ·ólE"> no fué felicilado por sus .autoridades superiores, 
Yo: cru declararon. qu "el honor de un prof sor era incompatible 
n t · mar ha · de .~ona fá.br"ico.". De modo análogo, cuando el gran 

o~l litó medios perra crear un laboratorio des-tillado a la e.n­
"B!~ll'n.!~ . ,·, · t Qutmica práctica, sus coµ.temporáneo le combaüe­
' ~tJii·Nfifil" lMi!. c:r . do qrn la tarea de la Universidad deb er el formar 

rut\wo · , vido:r del Estado, y de nin.guna. manera la. cater_va 
; :_ · · · ó . j .b;o~nero ., eerv cer-os, licorist~s, fabricantes de pin-

, . ', '" R" .. · •:éN ·,1 d J:{ u.n s y herboristas" (i ). 
': ~. ' ·. ""Pd .fo q-'111,e· el anterior con.s:Utuye en nuestro tiempo 

' ·1i · '/lf ,. ·ti d amín lll.o proli::ter.ación seudoeienUflea:. Las exten­
. :ll · qtJ..e no" , ti n · la. Humanidad. han r ducida con i.dera­

~ttl( ' · · ~ • lllúm ro lit · puklieaoiones. ote.-ntOlcas, pero recordad el 
· · ·- d.& d . O" , · b~o,e élles. ~- o . Todo el mundo se c refa autorizado 

' . 
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para entregar a, las impren~as una y otra .vez a r liculo ac I'Ca de su· 
puestas investigaciones personales. La prolif I'a ión Ue 6 a adqui­
ri.r ca!'acLeres de pesadilla, y la fronda espesa de las nad rías seQ~ . 
·Óocientíiicas dificullaba seriamente la Ja.bor d docum ntacióu. He­
tlexionad un poco acerca de estas pa labras de un nobañl inv lio-n-

' dor de la época (i ) : 1 A l mi mo tiempo n ce itamo Jibrarn s de la. 
masa de ilusiones v de equi · ocaciones, de hechos rrón aro nt ob-
ervados, de los fa lsos problemas inves tigados por los po.br s de es­

píritu de la Ciencia, Y de los seudodescubrimienll)S de los charlata­
nes y de los sabios ensalzados por la prensa diaria. Y asimismo de 
las investigaciones tristemente ülutiles, Jos largos studios de cosas 
sin sentido, intrincado enredo que se alza como una montaña d de 
-que la investigacióñ biológica se ha transformádo en un a prof sión 
se.mejante a la del maestro de escuela o el empleado de ban a". 

En l.a reconstrucción de La vida cientilloa tenemos, sin embarg<\ 
que ser indulgentes a l juzgar: la calidad de los trabajos. En bastan­
tes de los que hoy se publi ca11, el autor ap n · s ha puesto de ·su l?o.rt 
otra ta.rea que la de recop ilaP lo que otros han labora.do. P ro hay 
.que admitirlos en tanto nos preparamo para la.bor más hondas y 

. fecundas que nos permilan lanzar publicacion s más vividas y ori­
ginales. Que nadie se para.pete n esa supu ta diíl ulLad qu hoy 
se tiene de hacer traba.jos valiosos, para n.o dar muestra ni.n una d · 

, actividad. Al f.in é'Sta es siempr digna d loa y sólo e r p robnbl 
eJ ocio, al que Séneca llamaba n.certadamen Le ' sepultura de los vi­
vos". :Mi que pone su firma a l pie de una publ:icacíón s.e expon p 1~ 
de .. pronto a la critica de sus contemp_orá.neos. Juslo es olorgo.r hoy 

.<::ierto crédito a los investigadores para qu lle u n a n onlrA.r l 
acertado equilil;lrio entre la crmtidad y la calidad de las publicacio- · 
nes. Sería deplorabl~ ca r en e-1 extr mo opu to d oo d r rédik• 
ei~ntítlco al que no ·publ i . a porque e té vedado a u d ·1 rnctoros 1 
impugnar lo.s f rutos de su traba jo. En la mo.yoria. d . [o . ca o f,a.J 
reserva encubre 'ina.ctivídad, cuando n in a.pa.c'ldad. 

Afirmada de manera. inconmovible 1 n o s i.dad d 
l• acultades siga a sosteoi ndo un tono ci ntítl o 1 vad 
ble qu e a ún pod mos sp rar d elhts ra.nd s 
mica .. En esl s ntido han de .coinc idit' nu e lro 
de otros cu lt.i vadores de esla ci o ia. No vo.mo. p 
a ntemano, ni es posible, un reparto d actividadc 
un o un cantón <l eterminado de trabajo. Mas ·i m · 
faceta de la Química ha de cultiva r de man •ra. p ecial 1 far-ma­
céulico no va ci laría. en allrmar qu , el Análi!'il · químico , n g oer 1 
y además la Sín tesis orgánica. Cada d ía má. , lo grand s pro '1 m11 
cienlítlco y técn ícos d La Química e ustra , n a Ja po Hile a ·Uvf-

(1) AJexis Carrel: La incógn.íta del ktnnbre, pág. 48. GJli. :Barcelona. 
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dad de países que no caminan en vanguardin. En ,cambio queda de­
,flnida para éstos una tarea. que, si secundaria. en conjunto. Ps de 

· ptü,nera. calidad. desde el punto de vista patriótico: la de conseguir 
eu el propio pa.fs la preparación de productos que una dilatada prác­
tica ha · sanciona~o ya como buenos. Es indudable que para ello se 
requiere . de ordinario una sagaz y paciente habiJidad analiticit, y 
después. dominio efecti-vo de la síntesis orgánica. Y para los excesi­
vamente optimistas que se creen más patriotas que oadi~ proclaman­
do al espaftol . cap~ de todos los descubMmi~ntos, y un buen dia se 
aproXima.n a nosotros preguntándonos por qué, si somos químicos, 
no hemos .logrado tal o cual conquista quimicA. como en el extran-: 
jero', ' bueno será. r ecordar algunas cifras. Los estudios teóricopr{rc­
ticos de Knietsch, que dieron por resultado la fabricación del anhí­
drido sulfúrico por el método de contacto, fueron muy costosos y 

· duraron m ás de diez años; para cataliz&.r la hidrogenación del 1·a.r­
bón, antes de. conseguir los eflcu.ces métodos actuales, se han estu­
dia.do en ensayos innúmerábles y penQsos más de 20.000 catalizado:­
res;. para lograr unos pocos buenos antisépticos del grupo de !ns 
tla.vinas fué preciso preparar y ensayar más · de doscientos deri,·a­
dos pertenecientes a la serie de la P-amino-acridina; para · escf\gt'r 
el mejor y más activo medicamento antieslreptocócico entre los t:o­
lorante& diazoicos del grupo de la sulfonamida se ensayaron unas 
mil sustancias diferentes; en fin, hien conocido ~s . el caso del ü06. 

Las ídeas que vamos desarrollando harán sin duda compren<:iN" 
l\l oyente menos a.visado que' si las Facultades de Farmacia · han d': 
·ocupar alguna. vez una posición de primera línea en el mundo ci· 
vitlzado .tendr(tn que ser dotadas de poderosos medios de trahajo y · 
de un personal numeroso e idóneo. En torno ni profesor debe cre1lr-

:·· . a ua red· oompl ja de aKJ'egado, ayudan tes, monitores. etc. Y di~a­
;,.y .IQ.Ol·\UJª VOi m"8 que es inj usto otorgar al auxiliar de Química, c¡ ue 

f '.Jf{,; ' ··'• dé koer a.tro 6til tiene que entregar su vida a la fun ción , ,,1 
\/ .).,; ·· ·· ' :.,,,to qut a uno de Derecho o de Letras o que a. uno dA Me-

.\. ':\p · .e&tedra.1 profe ion ale . Asimismo es preciso decir m 11 y 
'é;;'. ,, ~- qu Ja Qufmica es la. ciencia m ás cara y que sl)lo 1:1 

' ~ • Jr JI. lo gutos· de lo ensayos audaces~ precursores dP 
i4 . ubrirnientos. En algunos paises, )a decisión t!P. los 
, . ltltu ba. permitido lanzarse a. ensayos previos su­

Y·~ • l!n espera de hitos quim ieos que en ocasiones 
· · .6'1· .. n .. Uos e ba con iderado iempre a l Eslndo •:I 

'-hwe:m,lald:le d las invesügacion~s. Pen ar que las gr A n­
,· ' ,'8 u JflU 11: _para este palrióüco y elevado propósi!o pi.-

. ;, > .·.·. < ··'· · '. JI auestto país, donde pOl' ahora los le.gados a la. Cit:'n -
1;:,¡ pt . r~ ,,--- ·Siemp .. de .una lamen~l~ mezquindad. 
;:~~·;(~;,;:;> · .· · t. .: .·. pr nde de lo que vamos diciendo, el personal s.ds-
~lU"· · • 11 ·. . ,iie'dta d o·utmica farmacéutica ha de estar en con di-
e''· .-'·~J- Cienci• pura, pero pronto a contribuir al des-

,·· ·<· . ~ ' ·"' 

1.' 

envolvimiento de la Ciencia práctica. J>os corrientes· distintas pug­
narán desde el principio por arrebatar su espíritu: la Ciencia, lll 
más generoso, y la Técnica, lo más ambicioso. La primera es puro 
desprendimiento. la segunda susci ta. deseos de mayores goces mate­
riales. Acaso ninguno somos por entero idea.listas o realistfts. ~h\s 
bien debe aceptarse que en el alma de CA.da uno existen dos hemis­
ferios inseparables: uno diurno, claro, generoso y alt.ivo ~ ot.ro Il•JC· 

turno, tenebroso, materialista y desconfiado. Pero el primero alii::nta 
no pocas veces gracias a las actividades del segundo. No es 1:1:1.da 
raro ver a un hombre que roba horas al t.rabajo, que le da da ·~omer, 
para entregaÍ·~e a su pasión favorita, que no.da le pro~u~-e. ~~unn<lo 
Caja! aconsejaba al investigador · analizar u.guas, escribir h broo; v 
hasta dar clases particulares para a llegar rec~r~os que había. 1.le c·nu­
sumir la investigación, demostraba una exquisita comprensión Jld.rtl 
este hondo problema. Sabido es que las acfüudes más pur~s Y flt'· 
nerosas se producen en la juventud. Ellas tienen tal arraigo que 
nunca se desprenderán por completo del alma. No es raro ol l' l\SO 

de un profesor entregado en los mejores a ños dfl su vida, con m•uor- · 
insuperable, a imprcduclivas investigaciones cientillc~s . Pasfm los 
afios y las exiaencias de la vida le desvian de este cnmrno para lan­
zarle a empresas más í'ructíferas. Pero cuando, en su rnad u1·cT., IA 
independencia económica se lo permite, no pocas ~eces retorna . a 

· sus viejos temas apasionanles, de los que sólo glori a Y no ventaJR 
puede esperar. .. . 

Es de justicia reconocer que en esta tarea gen ~r?sa d_el l 1 
.. 1ha.10 

científico, nula o escasamente remunerado, de act1_v1dad rnlelcdu:ll 
de orden superior, no se ha mostrado nunca remiso el c1.1err•·J .ti'! 
farmacéuticos. No sólo el profesorado de las Facult~des ,. S\O•) lnm-

. : bién otros que han podido conse~~ir un a ~ecorosa. s1tuac16~1 éC•:•nó­
mica como los farmacéulicos m1llt nres, directores de 1 nshtulos . de 
Hígi~ne , profesores de Laboratorios mun ici pales y aun rn,uch~11 ial'­
macéulicos en ej ercicio, rivalizan en esa ~1 ~bl e_ tar~a. f.onoc1clo ·~~ 

ue enlre todos se rea liza una lahor pubhc1lnr1a, d1gtm_ del m11y.l 1 
incomio. vosotros mismos , la Hea l AcadC' m10 de l• arm11cm, os l1n

110-
gáis con plausible afán a la cmpre~a de ~ecoger Y •. ~unar 1

1

08 es­
f erzos científicos dispe rsos de los iurmaceu l1cos. L1 w l 1 1~c1 . ros ol 
::ejor elogio proclamando que para mí vuestra Corpornc1ón v.1~ l e, 
00 orque sea capaz de cong regarnos en estos ud':'s solemne~! s 1~ 1 11 
or~ue cordina fuerzas y es timul a aptiludes_ en h1 ~n ~e .lª . C1 cnc~a 

p t · y es justo cons ignar qu e lus aporlac10 11 es c 1rn l1fl~ns qur u 1 
e:e~t~~ medio se dcsen~ue l ven s 11elen ser CUS Í SÍl'1!1prc ~1cladns por 
el amor a la Ciencia, y ra ra vt•z cnlrnii an esr s11l1l sc11!1do dH pro-
pa. anda tan frec uente en nues tra época. . 
. gS" esta actitud generosa anle la Ci<rncia arraiga sobre lodo 

1 i, ~~ees~tud pe nsaréis que es fáci l co nlni;:- inr 'I" ·~ ~l a ¡~ los .Jóvr­
en ª1· JU ·a.dos' Y "nrolarlos en las flla s de la in ves llg11c16n c1cnll-nes 1cenc1 . ... · · · 
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lica Y técnica, de la que tan necesitada está España. Yo os contestaré 
a esta. cuestión que, en efecto, nada más sencillo que comprometer 
ª.Jos J~venes en empresas de investigación, aunque éstas duren va­
rios anos. Ahora bi~n, aquí surge una de las mayores dificultades 
que a mi juicio se presentan en nuestra carrera : la de dar en mo­
mento oportuno adecuado y decoroso emplazamiento en la vida so­
cial a aquellos que han gastado sus mejores años en improducli ·· 
vas tareas de alta cultura. Con la organ ización actual de la carrer.'\ , 
saJvo los e.scasos pueslos a r enovar en nuestras Facultades y tal cual 
otro e? .diversas colocaciones que inopinadamente pueden surgir, 
no es m.trecuenle que tan arduos trabajos sean inútiles para esa ge-· 
nerosa Juventud, lo mejor sin duda. de nuestras Pacultades. Es más •. 
acaso les hemos. hef'ho un perjuicio económico irremediable robán ~ 
doles unos años que pudieran haberl es sido utilísimos en su orien­
tación comercial. La responsabi lidad del ma rs lro le oblig-a a lener 
presente que en esa adscripción sin reservas de los jóvenes a él 
late un oscuro y leg ítimo deseo de abrirse paso en la vi.da. Tan os­
curo que el joven no gusfará de reconoce rlo así y protestaría indi~­
n.ado si ta l se le dijese, p ero tan legítimo corno que es un a consecuen­
CH1 nalu~al del modo ele ser de la vida misma. He llegado sin qµe­
.rer a la idea central qu e ha generado todas estas reaexiones: la ex­
traña disociación que existe en la carrera de Farmacia, en un grado 
que no ocurre en ninguna olra, enlre las actividades cien l.íf1 cas v 111.s 
profesionales. Por ejemplo, un estudiante o Li cenciado en M~dici­
na o Derecho, po~re. pero de inte ligencia y diligencia superiores, sa­
ben que la adscr1pc1ón a un buen maestro garan tiza a Ja larcra su 
triunfo en la lucha por la vida. No ocurre lo mismo en Farmacia. 
)!;n aquellas profesion es habrá las naturales ventajas del dinero · •"} 
la. influencia, pero al fin lo buenos puestos econ.óm.icos y ci ntíli os 
son, n un ac .ptub le poi' ni.aje, para .los m · jores. No así en For­
mcu;ia, doud gran parte de los m ejor s s a ot.an en empresas cien ­
tflloets sit1 mela y dond lo · g ra neles pue tos d va lor ' onómico .. 
qu. :u las otrns profesione · sori por pa radoja mo.g nrn co s . fíu lo d 
tt 'tíví.dlld s cienUll ·ns, caen ' Tl la nu estro. en m a nos de los qu mues­
tfl};Jl sagoc s n pt.il u des om rcial s que poco o nada Lien en que v 1· 
oo .e l . saber. t.:uando no o urre,· como insinuábn.mo aot s, que es 
l 'lipl.tn. li mo quí n . · b nefl ia y el farma éuli.co sólo si ·rv1>. d·· 

'f)antalln. Esto onsliluy pn.ra m.í la qut bra fundam ntal de nun. -
tNi n.rr rn, y s ,¡¡rn.v ohslltculn a. nuestms esporan·zn,s i ntHI as. 
Po.ra · ~ ·t mal vamos a insimmr rtml dios n e l aparta-do JV. 

T' !'mino estas consídernc.iones referent;es a los aspectos do ·en.le 
y i erHUlco de la Pnrma ·ia on unas palabras alusivas al plan de 
estudi.os r c,i.enlemenl stable ido. Snbido es que sle plan ha acre­

llilado nolablemenle lo s d.i li ' ultad •s d · .la C·o.rrera con Ja inco.rpo­
ra 1ón de diversas rrnevas dis íplinas v prolonglindol.a u:n a.no m ú.s. 
1 :01l llo se r m1lph• <lrsde l 11 r~o f'I d eo rnaniJ'i slo por divers s far-

. .,. -" 
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macéuticos de que se reduzca su número, ya que, pese al <Lél.rico pa­
norama que se obslina,n en pintar los establ · idos, hay una con:u ...: 
nua superproducción de nue.vos titulados. Asimismo, los altos vuelos 
doctrinales del plan nuevo indican que algo se espera toda:Vía para l{t. 
f' ien cia · de la cla,se farmacéulica .. Pero hemos de proourar a toda 
·osta. que la reducción de titu lados no ocm·(·a simplem ut, en ye,H..: 
taja. de los que ya tenían el título adquirido con anterioridad, sino 
e n auténtico beneficio de toda la clase y de la. Cien ia y Técnica n. 
general. Es preciso conseguir que el nuevo plan de la Carrera. sea. 
a lgo más que una simple carrera de obstáculos, que nos deja saus.., 
rec hos principalmente porque Uecran menos corredor. s a l.a. meta. ­
Pero · ant.es .de ver el modo de log.rar.lo se in:iponeo unas retlexione~ 
acerca del porvenir de fos farma. éuti os en relación con ol.vas ac·lj­
vidades disLi11tas del j ercicio profesional. 

111 

Con frecu encia podréis observa r n JO;:, rovis la.s prof · s··onal s do· 
muy diversos países una extra..ña obsesión por p~1bli ' ar n um ra.~ . 
c iones opl..imislas de las gra.nde posibilidades qu ofr · · Ja ea..rrera 
de Parm'acia, aparte de la a.dquisi ión de una ofl ina. l~n . t.o.s •Jrn ­
meraciones se inciuyen si rn pr toda 'la. ·el ·· \'- .ti id ad s i ndustrlu-
1 es en torno a la fabricación de m edicam entos y de n.lim nt s di -
!é ticos, inspección de medí ament.os y dro M eD g n roJ, laboro.to 
1·ios toxicológicos, · laboratorios muni ipal es, de lnstitntos de Hi ie~· 
ne, laboralori.os d hospital s y clíni as ot:lcia l· s y privados, In: bo­
rntor.ios de plantas medicinales, el:c., etc. 'füdo sto es ai'.l:mira.bJ · y 
rlesde Jt~ego alenl:ador, aunqu a.ca.so 110 lo tu rtt tn.nl.o s i. r mpl tH~li-

1·arh s la enumeración por una fría st-adís ti. a xpr si va. d 1 fluj o 
a nual de colocaciones. Y no s qu en reaJídu,d :l'O:H n · sas y otras p -
. i bilidades, es que acaso no hemos t , nido has ta 1ü1or(t bo.süu1L n .r.­
¡da o habilidad para que s si tú · a. lo. ftu'1JH1 • ' uH os o los pu stos. 
que por su . prepara.C"ión m r en. i., orno b mos s fi a.Lod , l .f(u· 
macéutico en· cºuan!o qulmi o ha, d s r sobre todo ttr1 a l.1 s1J:t, bo.stu r tJ­
cordar que en los paises más ad l.anlados exist n millar ·•s de Cflli.m1-
cos, Ja mi~ad de los cuales, ,po:r lo m enos, s · encu ntrnn colo ·1vJ s eu1 

· laboratorios de aná.l'isis fu ra de la ic1dustri.a quími a. prOf itu:n ni 
d·iCha. . 

11 ice referencia en la primera parte de este el isc urso a la d. , s ilu­
··ión que produce en mu hos fa.rma óuti · s La M ·es iva om )r ia li ­
zación del ejercicio profesional, qu ra ras v · s 1 s obliga a s fu r­
zos ci.enUflcos. tras un a. pr~panicióu tan larga y sólicla. \ rdad qu 
: n tocias las carreras sucede algo par e ido, pu s si bi 'n .s ·· a.1 r •.nd 
~on la Ciencia su le v.ivirse on 1 empirismtl. fas n.o · n grado hm 

• 
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agudo como en la nuestra . La noble ambición de nuestros colegas 
pedía a su quehacer cotidiano algo m ás que a lcanza r fra scos y ca­
j as de las estanterías. Por e·so se acogieron .con verdadero júbilo las 
leyes qu e r egulan obligacion es y servicios de los inspectores far­
macéuticos municipa les, pu es se ntían ennohlecid a la fun ción con 
las tar eas anahticas que a l farmacéutico le era n encomendadas. En­
tre ellas señala el Reglam ento de 111 el e junio d e i9~5 : "Efec tuar los 
análisis clínicos qu e necesiten los enfermos de la Benefi ceneia ; rea­
lizar los análisis de alimentos, co ndim entos y utensilios destinados 
a la a lim ntación ; eje rcer Ja inspecc ión y vigilancia a que se re-

. fi ere el artículo 11 del Reglam ento del 22 de d iciembre de 1908; fa­
cilit~r a las autoridad es cuantos inform es soli citen y dirigir la des­
infección y la desinsectac ión ". El aludido articulo 11 dice : "Inspe_c­
ción y vigil ancia de las fá bricas de a'. Iiment.os y bebidas; í dem ne 
los almacenes, tiend as y puestos donde se venden toda clase de pro­
du ctos alimenticios, excep to carn e, pescado, etc. (esto correspon-, 
de a los veterinar ios ) ; ins pección de la fabricación y venta de uten­
silios de cocina por lo que respecta a los ba rnic es y esm a lles, así 
como las fábricas de papel de estaño, cápsulas m etálicas, ele ., y la 
vigila ncia de la .~otabilid ad d_e las fu ente p úblicas.". !·Te a9uí un ' 
programa rn agntfi co que, r ealizado a Ja le tra y r etr1bu1da l a tarea 
con decorosas indemnizaciones, podría ser un a compensación a las 
dificulta des actuales del. farmacéuti co qu e a ntes . hem os señ a lado. 
No ha de olvida rse nunca qu e es te pro fes iona l realizó en todo tiem­
po extensos y vari ados estud ios analít.icos, y es el único verd adera­
mente capacitado para efectuar e as tareas . P or de s!_rrac ia, parece 
que mu chas el e es tas fun cion es es tán m ás en el p apel qu e en la rea­
lida d, según informes que ocasionalmente . me han p rocurado in s-

- p · lor s de FMma ia rurales (i ). 'Ello con ~raria la po i.hi lidad de 
oli ila r r m u ner a ion m á cr ecidas pa ra . tos furi ion a r io , con 

t las gran l<' venta ja par a. ln. e n ra q 11 c de le hec ho pudie-. 
r n d rivar . f.:n r cnli d; i h abía de hac rse a fondo ta n amplia 
Lar a. analíti a r equ eri ría laboratorio bien i n ta lado lo . q ue no 
ie1 pr pos ibl en lo m edios rural . D ah í 1 n ec ida J de 

bu ar un obli,srado mpl m n to en lo la boratorios de lo Colegí 
in ial s. · 

V m ahora a intro ucir el calpelo analít ico en uno d los 
m á :-: l ndido tópico que ir u lan ntr n ue tros col l gran 

or nit• qu ir a lo qtiim i o , y p a ti 11 larm nl Jo fa rm a- · 
u i , la p r par ción indu lrial e produ .los que ha ta ahor , on 

lab r do n 1 xtr nj r o imp rtad . En e la eguri dad d e n­
an mu ho espíritus simplista , qu no duda n en eña la r la condi-

{1) Ver -tambi' n A. Prieto Martín : Farm,acia tteva, pág. 108. Febre­
ro 1946. 
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-ció.n de técnico industrial como una d.e las a.p:li .a ¡ u s mAs segu­
ras y remuneradoras de nuestra carrera .. PaI'a s larec rlo pense· 
mos en los _que actualmente ocupan pue tos Lécni os de al<>'una im­
por_tancia en la industria quimicofarmacéulica ya en marl;ba. NO 
~ay gran difi.cultad para hacer destilar por nu ll'a in.. nle los nom• 
bres de casi todos, pues no son en con junt-0 demasiado nnmero os. 
Encontramos, en efec to, que entre ellos hay fa t·1nacéulicos como 
también hay doctores en ciencias químicas y po~e d re d ' otros 
t ítulos. El r ecuento imparcia l de los títulos qu o tent.an .l o té nicos 
<le nue~tra. ~ndustria nos conduce a es ta con lusión h n ros_í imi.¡. para · 
la Umvers1dad (que a.demás sostiene la in.ve tíaa ión p uram ente 

-<Científica) : la m ayoría de las fábrica es tán dirigida dir ta o in ­
·d irectamente por universitarios o por discípulo entrañabl de ollo ' . 
· A í cal.itico a aquellos que luego de acabar su a.rrera han p rma­
·necido varios años al lado del maestro, qu proye tará para íemp.re 
su sombra protectora en la. vida cientííica del di ipulo. El nombre 
de l m aestro es el-mejor certiHcado de gara ntía par a qu s pu dan 
-confiar al discípulo f.ar eas químicas d índole s up erior. Por eso cuan­
do el mismo maestro entrega 0 Tan pa rte d u a tividad bu an ­
do legítimo a umento d su biene lar, a a s rar l m i mo a la. in­
dustria, el Estado realiza un m alísimo nego io. Mejor que asesor de 
fábrica ser.vi ría a su p atria como fabricante d a e or · . ¡Qué cau­
-dal de energía pudiera brotar de e e es fu erzo 1 íqu i o nd e zado 
a preparar más y m ás d iscípulo ! Por e o expresarnos un a v z m á 
nuesLras ~udas de que en este esLado de o n llegue a su rgfr 1 o­
ñado hombre-cumbre de la Ci ncia o de la T · cnica. El profesor di -
tinguido ha de atender a su cátedra, a la inv !'tiga ión , a la mil o-
1icitudes prácticas de_l x f.erior. Y como on po o , la .. pe ial izaci ón 
·difícil y la carre ra de la Ciencia ve rligino a, nlr · l lnb re s -
ñaladas, lecturas y puestas a l. día e a pa a i e t rilrn ,nt p a.r A. 
Jas creaciones orig in ales gran parle de u ti emp . 

P ero en honor a la ve rd ad h mo d r onoccr que el farma éu­
tico no esLá n la indu tri a. por serlo , . in o . imp lem •nl porque, Jrn.­
hténdose adscrito a un profe or de li'a rm 1u:ia l rat nj dor y presii ­
g ioso en un lar&o p er íodo po tes olar ha podido ndqu ir ir unn com ­
petencia superior q u facilitó su olo ació n nprov hando un o. oM~ 

. -sión oportuno. Un a vez m ás se acu a nue. tro ag udo individua lismo. 
· Ninguna Escuela de Farmacia pu de a la rdear le prestigio tiu.s la ntc 

para que la industria otorg ue a u tit.ulado un crédiLo ,spe ial. He 
han s ituado pu es, lo di c ípu lo · de c: l o aqu l pro fesor, nuncn 1 
·de esta· o aquella scuela . Y mien tra en a lgunas fábri as el pr ·o­
minio de fa rmacéutico es notorio, conoccmo Lodos algun a n q ue 
n i uno solo fo rm a parte del equ ipo de técnico . 

No es posible pediC'l e a un propieta rio, au nque ea. furma.céu ti ­
.co, un amor tan encendido · por u carr ra como para huscar a ú!­
tranza los dirigentes de su f ábrica en tre n uc tro prof iona l . Por 

6 



ANALES DE LA REAL . ACADEMIA DE FARMACIA 

el contrario, la norma del mejor .negocio preside inexorablemente. 
Si son capaces de conducirle a buen puerto, tanto le importará que 
sean farmacéut.icos corno doctores en ciencias, ingenieros industria­
les .. . o nada. Por otra parte, si el espíritu de equipo se infiltra hoy 
en tantas acciones humanas, · es natural que se exija la más severa­
y cornp.leja trabazón en la técnica. No se fabrican m edicamentos, sino 
productos químicos , qu e podrá n ser.vir como m edicinas o para otros. 
múltiples usos; no se conc ibe la Química industrial sino fuertemen­
te engarzada con la · electrotecnia, y sobre todo con la mecánica. En 
este sentido, nuestros colegas van a quedat' para el futuro en con­
diciones de inferioridad respecto a los doelores en cienCias, que 
han organizado un doctorado de Química industrial en el que in­
cluyen acertadas disciplinas ele ·carácter técnico. Acaso sería via ­
ble que los fa rm acéuticos tuvieran acceso a estos estudios. Tam­
bién sería efi caz solicitar el apoyo decidido de los propietarios de 
fábrica farmacéuticos. Es factible,. por ejemplo, constituir una aso­
ciac ión protectora que calculase el número de técnicos a colocar en 
cierto periodo, y la particular _especialización que en ellos se exi­
giría. Esta podría realizarse al lado de maestros de selección, y 
ampliada en caso preciso en el extranjero. Pieza importante de esta 
asociación sería tanto el fabricante como el profesor. Este prestaría 
al primero su criterio objetivo y elevado; el industrial daría al ca­
tedrático su tesón, s u realismo y su espíritu de continu idad, pues 
el fabricante no es tá habituado a interrumpir alegremente su obra, 
como eL profe.sor, por capri.cho o por fútilb motivos de amor propio. 

No quiero abandonar el tema de la industria química sin recor­
dar una vez más lo costoso de la invest.igación en este terreno y la 
forma precaria en qu e hasta ahor_a se ha desenvuelto en nuestro· 
país. Creo flrmemenle qu e e l m ejor mer, na es el Estado, y el más 

eguro v hículo 1 Univ r idad. P or de gracin, no e tá n lej a no lo 
ti ropo n qti · prá. ti c cultura up rior e inve liga ión, todo ha-
bía d alir d Ja 50 pes la de prá. ti a c¡u e cad a lumno abo-
n a. Mu ho ha brá n a nado la. po ibilid acle d r.: ullura q uímica 
n Espafla cuando se ll v a la alta e fe ras d 1 E tado la convi -
ión de que es p1· · is prot g r con ampl ia mano la in ve ligacio­

ne d sta índole, on la fundada sp r anza de r cog r el fruto m ás 
tard . L r p ct iva de la Quimi a on Lod ví xtrao rdin ri . , 
p 1· i mpr . pr i o t n r en 11 nla Jo t.o o de lo en ayos 
pr vi . E i rto qu e n div l' pai s xtranj er la audacia de 
l mpr a pc•i · da h a c rrido p rale l m nL con fa munifi en-
ia. tl -1 E tad l ord n d o as. De lodo ono iclo los 

mu ·h millon qu dur .nt l rgo ño hubo d · 1 ipar la B A.-
disch n su b tin do prop sil.o d fabri a r in{lu lri a lm nl 1 ín-
di rlitl ial. ,'on a imi roo d 1 domini público ln fe y la lora· 
t n id • n qu la f miHa ' lv y ntera nd ri bió l . 

·pr a. de fabri ar la n a l a m níaco, borde .ndo varia. 
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ruina y el descrédito antes de arribar .a l triunfo. ro p d mo nos":" 
otros exhibir ejemplos parejos, aunque no fal tan a o d hombres 
de empresas químicas que deben ca i lodo a u fu rzo p er onal. 
También en este aspecto como en el d la inv stigación científica 
pura, parece casi pasado el mom ento de la individualidades. El 
ideal era indudablemente que Jos grandes triunfador nómico ... 
de la Química i.ndusf.rial fuesen lo mi mo té ni o cread re , por­
que ellos comprenden y ayudan como nadi . a lo químico y té -
nicos de la generación siguiente. M e ba tar ía ·citar enlr ello gen­
tes de la estirpe de los Nób~l y lo So lvay. E l último , on la 
riquezas adquiridas, fueron los más · gen ro os pr pul ores d la 
mejora social de los obreros. De Nóbel, de · hi t-0ria tan con o idfl , 
sólo tengo que recordaros estas frases de su testamento, qtl deJln n 
admirablemente el estado final d u esph•il.u el spu · de tanta lu­
cha y t.riunfo: "La lllás grande fortu na conqui lada, ja.rná trajo la 
felicidad. Sirve únicam ente para adorm cer la a ptitud . Prefl r<> 
ayucíar ·a mis afines espirituales, y enl.re ellos cu ento a lo oñado­
res idealistas que se ocupan de las Cier1cia Naturales o de Lit ra -
1.ura, tal'eas más dificiles que Ja de qu i t.ar la \'id a a lo hom br ". 
Repito que en nuestro país la empresa privada ha d · mo lrado una 
mezquina desconfianza para Ja investigación, y sólo tímidam ente se 
han aventurado algunos de nu si.ros industrialf• e n tal terreno. 
Otro es timulante . eficaz de las ta.r ea in ve tigadorn ería garan Liza r 
al químico-técnico una segura p~rLicipación e.n los de cubrimi entos 
valiosos que realice, aunque los lle' ase a cabo trabajando por u n­
ta de una empresa. Tarp.bién en este sentid.o se regí ·tra n entre lo 
nuestros tímidos int entos de r alización. De todos m do , : lo pltí ­
cemes mere.cen las disposi c iones recientes qu e garantizan al qui .. 
mico-técnico una retribución mínima d corosa., en vez de dejal'le 
abandonado a la problemática ge n ro idad del f brican le. és to 
invoco una vez má pa ra que nos comp renda n e invi 1·Lan con 
abierta generosidad u amplia ga nan c ias en fom nt a r vocacion 
por la inve ligación· quími a. D momento J IJUe e lanzara ·on 
ánimo dec idido p01· s i.a vla tiene . egura un a nxpres ión altí s imn de 
agradecitni en f.o r admiración , oc i 1, qn e desde htH'r. lnr ¡:¡-os a ii.o tA 
en potencia en nuestro pafg. 

Con razón puede señal ar. e mo un a. de la · d dí ati one m á ' 
indicadas para el farmacéutico la prá ti ca d an it li s i clini cos. Nin­
gún titulado tiene hoy, com o él, 1m a preparar, ión tan ompl t.a Y. 
sóli.da. p a ra ll va r 1-1. cabo, con la m áx.ima ga rant.ia , ta l r. om !.ido. 
Muchos de nuestros bueno · es ludiante , qu e ven qon r · e lo la .n.10 -

nótona. p rspectivas . de la prác li a profe ion a l, ab rígnn la l íLima 
esperanza de verse algún dia al frent e de un la hora tori o pr pio d 
análisis químicos y c lín ico-. Bu ,no rá advertirl e , s in rnbarg-o, 
que en el ejercicio de e ta larca el se llo ca racterís tico el s ul ord i­
nación de la carrera a que aludimo nl prin ip io va n n ·u a r 'd 
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en que se sospechase a.Jteración, mala preparación o qu hubi sen 
suscitado alguna duda acerca de su actividad. Grandes ventajas 
reportaría a la Química farmacéutica la exi tencia de to labora­
torios, trabaj ando en conexión con las Fa. ultades y en auzando 
diestramente su actividad investigadora. 

Fácil es contahilizar el número de farmacéuticos que anual­
mente pueden ocupar plazas en los ejércüos de tierra, mar y aire, 
y acaso también el de los que han de estar al frente de almacenas 
de drogas, según una disposición de hace poco tiempo. Se ha des­
tacado también con frecuencia, y ello es cierto, las posibilidades 
de acceso a los laboratorios municipales e Institutos de higien que 
da nuestra carrera. Pero no ha de olvidarse que la l y r ·01?oce 
asimismo el derecho a ocupar estas plal!las a los licenciados en 
l:ien~ias químicas, y bueno es recordar que existen di z 1:"a ultad s 
de Ciencias en España. 

Fuera de esto, declaro si'nceramenle que de onoz o ha ta qué 
punto puede ser cferta la posibilidad de que nu estros col gas te1~­
gan acceso a otras colocaciones químicas, agrícolas, broma.tológ~­
cas, etc., que se incluyen en las que, con prudente r serva, h co.lt­
Hcado de enumeraciones optimistas. Vengan números y más nú­
meros, estadísticas y más estadísticas; después, a razonar ·fr íamen-
te sobre ellos. · 

IV 

En los apartados que preceden hemos procurado llevar a cabo 
un análisis veraz acerca del estado en que se encuentr_a la carrera. 
de Farmacia en los aspectos profesi nal, docen te, cíentiflco y téc­
nico, así como de. las posibilidades que al farmacéul.ico e ofr en 
para encuadrarse dign, menLe en el concierl.o de la vida ?c\al. 
Tenemos elementos de Juicio ba tante para ave nturar a.lg11nas ldeas 
generales, tendentes a una resoh1 ión favorat le d la cri i. por la 
que la carrera a todas luces atraviesa. o dudamos ya en al.rilrnlr 
en parte esta crisis al abismo que cpara nu Lra nct.ívid1 d p ro­
fesionales de las científi as. So tenidas aun levadas ci>la úlli-
mas con honroso tesón,, di:vergcn in embargo cn.d u. vez m d 
aquéllas, por el monótono comcrcialisrno en q11r. han prec ipito.do a 
La Farmacia la reducción onsi <l r rahle do la: pr<' ·l'ripcion e ma­
gistrales y el alud creciente d las es pe inliclode . 1'. la s ituar.ión 
aleja al profesion al de la vidn ci .ntíll ca, primern con dolor, c.on 
indiferencia más tarde. Cuando algunos de nuestros denLífl c s !&­
mentan amargamente la apatía con qu e mucho farm acéuli co r·u­
rales . acogen la convocaloria a ualqui r ertamen d~ culturu u­
perior, yo los in vil.o a meditar ser na menL ?Obr • lo argum nto 
que preceden. De otro lado, dando por upuesla un a P- x is le11 , ia. eco-
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. nómica decorosa de todas ·las oficinas de · Farmacia, · y aceptando e~ 
\'lecho evidente de que bay ent.re ellas magnificos negocios, tenemos 
la ·convicción de que no serán regidas como propietarios por aque-' 
Uo& que consagren largos años a investigaciones científicas y . téc..; 
nicas. Este es el hecho más grave para el profesorado universit-a.:, 
rico que tiene sensibilidad patriótica y alto concepto de sus debéres 
con la prof~sión que le sustenta, y el que sin duda · ha dad() lugar. 
a que este discurso se escriba. Este esta.do de cosas cohibe profun"'. 
<lamente a l catedrático para admitir junto a si a licenciados que 
quiere.u prolonga!"' el período pos~escolar realizando tesis doctorales 
o capacitándose para las altas empresas científicas. Sería curiosa 
una, encuesta para saber los beneficios que la ill\ estidura de doc...., 
tor ha reportado a muchos de los que la · lograron después de gran­
f!es esfuerzos. Nunca tributaremos aplausos bastantes a esos be­
neméritos titulados, varones y hembras, que perm anecen hoy años 
y -años enfrascados en trabajos cientíticos con escasísima o· ningu­
na r etribución . ne aqu í se derivan graves consecuencias, que lle., 
van a · España, como ocurre en otros muchos países, a una paradó­
jicp. siLuación que se concreta en e'sta: extraña fórmul a : exceso de 
titu lados, penuria de técnicos. Cuando los "águilas" de . las finan-' 
z~s, de l.a industri a. o de la candidez se acercan a nosotros pregun 
tándonos dónde está n los taumaturgos químicos que han de · poner 
rápidam ente nuestra industria a la altura de la extranj era, yo 1.es · 
ontesto qu e de no estar entre esos modestos doctorandos y auxilia­

r es de investigación, no ha de ser fácil encontrarlos en ningunn 
parte. La escasez de este personal hace también que no sólo sean 
pocos los científ icos auténticos, sino los que se entregan con éxito 
U la rebusca de patentes y procedimientos ·práctiCOS , de sín tesis V · 

:l'abrfoación de sus tancias de utilídad notoria. Y no ha. que olvictali 
qu n la r·iq ueza d un paf , ademá de su agr icullut•a d su 

d mat l'i prim , ntra n también por n iucho la suma d~ 
pr · dimient pat nlados l' to de fabricación a í orno l&· 

t cni capa.e d r a lizar stos mpeños .. En fln, no se va lora 
tamp d m do bastante e tos trabajo post rio re al término d~ 
la li nclatura pa ra otrn de la di rsa olo acion s posibles del 
f Pm uU o qu · ha n r seña.do, ni acaso hemos defendido con 
uti i nt t són o f rluna La x lu ividad de nu e tro título para esa~ 

· r lbabl s tareas. 
ión , pu , pat·a n auzar la Farmacia por 
propondría fn didas tendentes a .valorizar 

xperimenla.les de cnt oría upe-

'..,...· 
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f~~se. ,,,i.1:na .exp.osición p~bl~«;la de la labor ·ol'igiual. del.opositor, !Se- ¡ · 
gu~d,8:.~ de la trmca: cons1gment~. Esta . discusión . rsaria sobre toda . 
1~)~or ~e a~ta cultura realizada por el \l;Spiran.te; aje.na a.1 las ~p~á~h 
t1~a.~ . o~dma~1~s, y s~~re todo, desde 11.!.ego, sob~·e &u act.i,vida:d . pu· . 
bh.~1tar1~ or1gmal. F1Jaos bien .que con esto no pr tendo con.vertir 
a .Espana en una colectividad de seudoinvesUga.dote pedantes , y 

vacyos, Y encauzar a nuestras juventud :. por el amino lame1)t-a~ 
ble .de aparentar que inv.estigan. R c9rdad : que a~t~ he flagelado 

·es~a postura como se· m~rece. Pero en la san a. críti a de los . profe­
·sores o encargados de Juzgar descansa la posibilid!ld de trabajar 
re~Lamente y valorar las pub1~cacione egún sus méritos intdnse- , 
c?s. Otra medida fácil de llevar a la práctica sel'Ía la de otorgar 
.-dispensa de concurrir a las oposiciones de inspector, y concederles 
desd~ luego este título, a, todos aquello fa rmacéuti os que perma- . 
neciesen al. lado de un maestro y de tal perman i) ia r e ult.ase una'. 
labor fructífera traducida en · publicaciones d ciert9 valor. Natu:. 
t'almente, cada maestro no podría retener a su Jado más que . un 
reducido número . de licenciados. Para otros. concu r o , r epito, esta 
labor se cotizaría, pero no col}. eliminación de otra pruebas, p~~ª · 
no caer en un peligroso exclusivismo. D sde luego, es te grupo de 
-<;olaboradores de in.vestigación supondría . para el catedrático una . 
:alta responsabilidad moral y científica. · · 

. '! :vamos a discutir las grandes medida , las que sp rcfier n al 
!llºªº de adjudicar las oficinas de farmacia, qu e iguen c nstitu­
vendo el basamento sobre que de cansa todíl. nue tra carr ra. Vi­
vimos en época caracterizada por Ja :m edidas d limitación, que 
·de momento han venido a favorecer a lo farmac uticos ya es ta­
blecidos y perjudicado a los que no to es tá n. Ya di cu limo antes 
algunos inconvenientes de esLa m dida, as) como us venlajns. A 
pesar de éstas, no es raro leer en las reví ta prof ion11le arlícu­
Ios en lo ·qu e abiertament. combato Ja limitac ión. l le aquí lo 
que opina sobre ella el veterano farmacéutico 11añol Ousla.vo 
López García (J) : "Llevamo medio s iglo le 11credUa. 11 clo a la Hbr 
·concurrencia, exagerando los ma.Je de eqa d rlvados y a tribuyén­
dole ·muchos otros de los qu e no ulpabl . T ambién qui n eslo 
escribe-dice-, siguiendo la cot·riente, omhalió la libr con urr n­
-cia en defensa de la limita ión, en lo ,om i nzo d su vida de pu­
blicista; pero Ja r flexión y la exp riencia, que lanlo prcj uicios des­
vanecieron y tantas idea cambiaron n u mente, le ho.n hec ho 
ver cuán injustas son la mayor parte de la atl'íbucion s ele maltlS 
señaladas a es te sistema ·onómi o, al cua l se deb · todo l nnrme 
,desarrollo de Ja industria y del comer io ". Higuc dc~pu ós an lf ­
zando otras desvenla.jas de Ía .limitación pero con lo e cl'ito has ta 

· ". (l) R evista Fcwm.acéutica A1·yentina, pág. 50'7. Noviemb:r 1940. · 
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darse 
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mente se ha ganado la li.,armacia, que ellos sirvan de médula a la 
existencia de Ja carrera, pero que organicemos Jas cosas de modo 
que no haya ese divorcio suicida entre los términos ejercicio pro­
fesional y vida científica, sino que se armonicen y encaucen am­
bos hacia !a misma m eta, que es, en último término, la arisLocracia 
intelectual y la riqueza de España. 

No sé si me daréis tiempo a fina lizar mi discurso, antes tendré · 
que escuchar prolestas y discusiones que fácilmente pu den alzarse 
en torno a mi proposición. Me hablaréis sobre todo del obstáculo in­
superable que suponen los intereses creados, que tan firmemente 
gobiernan el mundo. Conozco su poder, pero sé también que mu­
chos pueden armonizarse. Además yo no soy un leO'islador, sino­
un catedrático. J<~sto no son las Cortes, sino simplemente una asam­
blea de cientíticos. Por eso cualqui r idea puede lanzar n ella 
a libre discusión, sin perjuicio de nadie. Observad mi cuidado en 
poner en ci rculación ideas general s y huir d l exce ivo detalJe. A 
la gran reforma insinuada se podrá llegar por cualqui r :vía, m eno 
porque lo diga un catedrático en una Academia. Sólo podría ser un 
hecho cuando ella sea bandera, clamor casi unánime, qu ascienda 
desde el alma de cada farmacéutico, a través el los Col gios, l1a -
ta la Inspección de Farmacia y la Dirección de Sanidad. Yo me· 
limito a exaltar las ventajas de esLa olución; que otro aquilate sus 
inconvenientes. Y lo bago sobre todo, eso si, porque abrigo la es­
peranza de que con ella la Facultad a que pertenezco adquiriría una 
vitalidad y una eficacia nunca soñadas. · 

Si pretendiéramos ahora buscar u na olución viabl y lógica ni 
problema de las especialidades, tropezaríamos con ob. tá ulo aún 
mayor.es que pal'a el de las oflcinas de :B'armacia . En és le, a l lln, hay 
caracterí.sticas propias de ada paí , olu ionc div rsa qu , e. 
n~n ensayado y iguen ensayándose en la esperanza de encontrar 
la organización má racional a tono con la ép qu v1:vun . P r 
el magno problema de la espe ia lidad par ce ha ber intimidado· 
a todos. En cua.lquier paí se s ient con la mi mn apesu cl11mh~·uda 

realidad. Tan univ rsal es l problema y el m nlesl.ar que e l ~~xcc o 
de especialidades r a , qu tengo para mí qu e nl Jin a. i lir mos 11. 

una convocatoria internaci.onal para enconLrar . olución, como si 
se tratase de la legi !ación del a ire o de la organización d Ju par.. 
Ved lo que escri be, por ej m plo, Grei ling en u pe pu lur ohrn va­
rias vece · citada (1) : "Lo médicos y farmac éufi cos ·e tt an q 11 ejuc1o­
de la cantidad enorme de suslancias que circul un como csp cin­
lidades. Cada uno de sto m di c< mento P.º e n acció n particu­
lar, cada uno tien e sus v ni.aja y su _inco nve ni n i.es, pero nadie 
es capaz de tomar obre s í la res ponsuhilidad de oponer un dique · 

(1) La Qufoiica conquist:á el 11tundo, pág. 220. 
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:a esta avalancha". Y esto a pesar de .que " Jos tarmac-éuticos· s'B.ben 
·que entre tantísimas sustancias m edicam entosas existen mubhas·, 
-que poseen aproximadamente Ja misma compo$ición quimíca/ aun 
·cuando sea su nombre diferente, y que el nombre r egistrado mu-· 
chas veces no p rotege más que un cierto grado de pureza de la sus- ' 
'tancia ". Y muchísimas veces ni esto siquiera, añadimos nosotros. 
't]on lo expuesto se comprende La prudente reserva con qt1e debéis 
.acoger Jas soluciones que se insinúan. ' 

SeñaJÓ.bamos con anterioridad el derecho incuestionable · que · 
:asiste a cualqui er farmacéutico para poner en circ ulación nuevas 
especialidades. 8i las que han producido los otros, con una cíencía. 
y un arte qu e él domina a la perfección, dificulf.an tant-0 la vida .de 
su oficina, ¿cómo evitar que sueñe con salYarse produciéndrHá.s 
J)ropias '! 'l1 oda 1 imitación no ha ría, en efecto, m ás qu e favorecer. li 
las ya: creadas, en perjuicio de los jóvenes farmacéuticos, ó · bien 

n venta ja de las ext.ranjeras frente a las nacionales. Pero sí es' .via­
ble que las naciones adopten una decisión revolucionaria: auf.órizar 
el libre despacho de equivalentes o sucedáneos. Esta medida podria 
Lomarse para preparaciones futuras, dejando que se extingan las ' 
ya existentes . No se m e a lcanza la razón de que existan cieri m~r­
•cas diferentes de soluciones inyectables de gluconato cálcico o de: 
ascorbato sódico, o de tabletas de ác ido acetilsalicílico, y el farma­
céutico ha de despachai· precisamente la ciento una. Comprendo l.a· 
indignación de es1e profesiona l cuando ve que el cliente, r eceloso, 
.aband.ona. su of!cina sin querer hacer uso más que de la marca· 
prescri.la por el médico, en tanto que el farmacéutico contempia eh 
sus estanterías las innúmeras fórmulas que su cultura sabe idén-· 
tioas a la pedida, y conde nadas a que u va lor se anule por tos· 
oa.pri ho de la mod . E t on titu un di p endio inútil de rique­
za por parL ·de 1 paf . C noz o la obj ción que vais a Jormu-'. 
larm : qu no tod as la mar a on iguale , y qu precisamente el' 
· r cli'to d ·o.da ca a ha encontrado d pués de largos años de 

rupulos id nti a lab ración . Aunque esto m jora cada día 
notabl ·ID nt en l!. ·pafia, v rdad qu a a, u no h mos adquirido· 
·por om11 to s pfritu e eriedad om rcial de p rsis·tente 

ntlnuidad qu no haría pr parar iempre bien, unas u nidades 
'i ur sarn nt igual a Las otra . P ro qu el d r cho a despa-. 
• hair u d n ll rfa d ir Jiga do a u na :den ión del contFbl! de 

p ialidad n la f rma qu · ya fu exp u La. Y comprobada Ja: 
inf rior ·alidad d una pr para ión qu . i idéntica a otra 
a r ditada 11 tra r[a fu lmina.al m nt la anulación del labotafo-: 
ri pr parador. tardaría n producil' de este mod una se lec.; 

· Jl natural , qu al fln r dundaPia. n b nell io la dignidad y· 
v rd d d l lab ratori na i nal , , n ve ntaja de las mezcJas 
1 has n nu slro paí . M xpli o que la difícil e mplejidad de 1 

.industria quimi a n haga triboLari d 1 . ' Lro.Jlj r . n Ja adqni -
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:síción de diversos productos , pero nunca he llegado a comprender 
fa necesidad de que importemos el agua en que están disueltos el 
vidrio que los contiene, el papel que los envuelve o el cartón que 
l~~ protege. Y no. se m e ha ble de misteriosas técnicas de prepara­
-c10n, secretos profundos para estabilizar cosas ppr el estilo, cuan­
.do Lodos sabemos que en la inmensa mayoría de los casos ese su­
puesto secreto se 1·educe a un ajuste . raciona.! del pH, la adición de 
un coloide. protector, .~ª incorporación de trazas de un ant.iséptico o 
.algo parecido. Todo ello aprendido por el fa rm acéutico durante Ja 
·c~rrera, o que en la inmensa mayoría de lo casos no podrá esca­
.par a su sagacidad analítica. 
· Llego por. fin al término de mi discurso r.oo la placentera sen -
·sación de que p uedo r e'integrarme ya a mis calladas ocupacione 
habituales. Tened por cierto qu e su r edacción r esponde m ás a un 
.acto de cortesía . obligada, por la gentileza que conmi go tuvis teis eli­
,giénd-0me acad~mico, que a un vanidoso deseo de exponer solucio­
·nes para los arduos problemas profesional es. A otl'os pasa la pa­
labra, y sobre todo la acción , p'ues si hay algo viable n las solucio­
nes ·esbozadas, ellas solas se abrirán camino. Espero que compren­
dái.s la 1;1.lteza de miras con qu e estas líneas Jueron redactadas. 
Podría haberme escudado en mi condición profesoral para eludir 
mi ínter.vención en temas tan espinosos; pero he querido ,tributar 
el .homenaj e de mis preocupaciones a la vieja y prestigiosa insli-. 
~qci~n bajo cuya bandera estamos alistados. El mundo va. muy .de 
prisa. y hemos de estar s~empre a lerta. Quien m ejor omprenda el 
sentipo de los cambios, y camine a caballo sobre las mutaciones, 
está más propicio para lograr el triunfo. Unámonos toaos en el 
servicio de la Farmacia y en el deseo de que advengan para ella 
en breve plazo días de prosperidad y ven tura, en lo qu cadá uno; 
"'rande o pequefio, crea reconocer la mar a de su propio sfuerzo, y 
:a un la realizaci(>n de ensueños que a lentaron u mejor s horas de 
,generosa ilusión . 

HE DICHO. 
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del Doctor 

D. José Ranedo Sánehez-Brovo 

al d iscurio precedente 

.l<.:XCMO. t:!R.: 

8EÑOIU~S ACADÉMICOS: 

grupo de-

PERSPECTIVAS DE LA CARRERA DE FARMACIA 81 

:alumnos entre los que casualmente, y por fortuna, nos encontra­
t>amos Montequi y yo. Curso qu en concepto de muchos fué, a 
-pesar de su brevedad, de los más benefic io os qu aquí se han ~1ado 
por profesores extranj eros . 

. Montequi en aquel tiempo filosofaba, y a'. más, hablaba con la 
viveza _Y el fueu-o ~on que siempre lo ha he ho obr la vida y el 
porvemr, que _ consideraba impa ientemente, dada su juventud, no 
-era bast<l:nte claro para él. Pero a pesar de ser aqu llos años de 
lu~ha qmzás de los m ás apasiona:dos de u vida, por r <le los 
primeros, aun le quedaba tiempo para l trabajo so egado del l ~­
'.boratorio con Hnes no utilitarios, y el profe or Fournea u pudo Lhr­
se cla,ra cuenta, al poco de ;tratarle, que si el aliflcativo de (1(1\go­
fo, que se le atribuyó, por otra parte, de modo a misto o, no le iha 
mal del todo, unía a sus disposicion es füosófl ca una aptitud para 
el trabajo cient.ítico y exp erimental que había de hacer de él eu 
pocos años uno de nuestros compañ ros ele m · pre ligio . 

Los que conocen Ja labor positiva de Montequi en la Química , 
labor que después he de procurar hacer resaltar, siquiera sea de 
un modo resumido, y no le conocen a él per on lm nte, es posih!e 
-q~e, sobre t?do antes de escucharle, hayan podido e pera!' que su 
-dtscurso de ingreso fuese referente a un tema el e in vestigación 
pura, lo que no le hubiera ido dificil, dada su copio. a labor per­
sonal; pero después de haberle oído, creo que ha la los más nr.é­
rrimos partidarios del trabajo experimental y pos itivo y los más 

.apartados de la verbosid~d, entre los qu . des cl c luego e encuenlrft, 
aunque en último lugar, el que o habla a hora, no lrnbrán sido dr­
fraudados . Las investigaciones puram nl de Jabornlorio, por más 
que sean las más trascenden tes en r e ultado , no son d de luego 
Jas más adecuadas para estos actos solemnes; l.a ne n mu !ac ión dr 

·datos experimentales, de cit.a bibliográfl as, la cxpo ición de fM­
mulas complicadas son siempre indi pensah l para l v rdndero 
progreso científico; pero para e to olac s académicos enlicnrlo 
yo, y debe entender Montequi, on, por l meno a vece , muy arr -
p~adas las consideraciones de carnet r g neral que pu den inl ere­
sar a todo a~ditori o ·de persona . cuila , au n cuando n o culliven 
exactamente la mismas especialidades que l di. ertanl . En e. tr 
modo de ver Jas cosas h~mo ido indudable men l bi n a.cornpañ'l ­
dos, ya que nuestra prim era figura ci ntili ca, Jl. Santiago Ramón ~· 
Cajal, cuando su ingre o como académico de número d la !l eal 
Academia de Ciencias no pr s ntó nin g uno de u numerosos y 
.-0rigin·a1es trabajos de inve Li gación, ino' que l yó sus famosas 
Reglas y Consejos para la Investigación Biológica, r¡u · lanla difu ­
sión han alcanzado po teriorment. y qu lrnn a l ,ntndo a mu '10~ 
para seguir el camino del trabajo experimenta l. 

Al hacerme el honor e ta Real Academia de en argarm e de i;on­
testar en su noinhre al di cur o que acabái d oír, m s ntí algo 



ANALES bE LA REAL ACADEMIA DE FARMACIA 

pon·enir de to · 
ac rtadas la rte 

que, no sien ­
al lado d un, 

n eguido · e 1i; 

d in­
la m la 
ultado 

.PERSPECTIVAS DE LA CARRERA · DE FARMACIA 

nula; lo . que ellos deseab.an · e1~a sólo aprender. En ott·as ocasiones. 
u.na pequeña beca, cuando el alumno no podía n absoluto suf:ra: 
garse los gastos pm· sí solo· .(Montequi y algún olro compa:ñero tu~ 
vieron durante bastante tiempo una en 1 laboratorio de · nuestl·o. 
querido presidente Casares, que as endia a 00 pin . mensuale::i, ·011 .. 

descuento), bastaba para rete.n e1~ un alumno duranle un p~r.i do el.e 
tiempo que a veces era bastante la r"'º· Enton ,e la n . idades ile· 
Ja vida no ·acuciaban de un modo tan per ntorio ·omo aho1:a, que 
en la mayoría de los caso , ah o raras excepciones d lo bi n do:... 
:ta.dos por la fortuna, a Jos que, por otra parte, no uele edLi ir · ~ l 
trabajo callado y paciente, los alumnos pu den d di ·ar . mu~ · poco­
tiempo a laborar en investigaciones por puro amor a la 1 n ·ta. Po_i 
Jo demás, esta rlase de trabajo, como ~' ª lo ha indicaao Mont . qm,.. 
más bien que beneficioso, desde el punl de vi ta Ju rativo, puede 
retrasar eJ momento qe opositar a una plaza cualqu i l'a y quitar ~~ 
tiempo necesario para efectuar gestiones encaminada: a on gu1r· 
otros cargos quf> no se oLorgan por op sición. 

Es ·por consecuencia lógico que e tenga n n cuenta esLo añ 
de trabájo, por lo común muy intenso, por Jo meno i mpc·' : cte.~ ­
interesado, como mérito preferente en oposicione o en Ja adJud1-
cación de cargos. De este modo se conseguiría, apart le una ªP?":.... 
tación mayor de nuestro país a Ja producción ienlífi a mundial,. 
que los profesores en condiciones de proporcionar Lemas tuviesen 

' doctorandos en cantidad, lo que actua~mente no se ria un probl mtt 
insoluble, como lo fué hasta ahora, por falta de local, ya que en' 
los modernos edificios de la Ciudad Universitaria parece se hl\· 

' atendido con largueza a esta clase de labora torio , lfabría sitio Y 
material para todos los soli ·it.anles. 

Evidente es que fa l.abor fundam nLal de l.os qn os lentan l Lí.­
tulo de farmacéúlico se encu nl.ra por a hora prin ipa lm nle n la. · 
farmacias y en los laboratorios de tina.do para Ja confección en 
grande de medicamentos. Las col ca ion en ~t.ra ac li vida~e , aun· 
incluy"endo algunas de las poca qne ha om1L1do M.onlequ1 en . u 
relación, c·omo suc de con el reducido cu rpo de químico de Adua­
nas al que tienen acceso farmacéutico ' quimic s e ing ni ro j n­
dustÍ'iales, so11 muy limitadas n nú m l'O; es por lo Lanl d l mayor· 
interés hacer que en la adjudicación de las ofi cina el farma iu. . e' 
siga un criterio distinto del seguid ha La el presente, y que gar·a n­
ti.ce el acceso a Jos mejore pue lo a lo m s apto" y preparados. 

La especie de socialización propue La yo no s '. ni ,soy tampoco ' r. l 
llamado a saberlo, si podrá ser .viable, sob1 Lodo en breve plair.ci . 
J<~sto podría ser obj elo de medita ión amp li a y soseg·ada y d . dis ' U ·· 

sión po~ aquellos a quieil Ja med ida hn bria d · a f ta l' y por lo en­
cargados de llevarla a cabo ; mas no hay a orno de duda de qu e un a 
distribución de las oficinas de farmacia P-n Ja qu . e tuvicrn. en 
cuenta en priT~1er término la capacitación cultura l y técni a. d lo ... 
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'llamados a desempeñarla, en .vez de dejar la elección, como en la 
. actualidad se hace, a una oportunidad casual y dependiente . de los 
medios pecuniarios de los solicitantes, llevaría a la li, armacia a una 
-alta dignilicación y h abría de satisfacer a todos los que sentimos 
amor por la profesión fa rmacéutica. 

La aspiración a conségu ir que todas las especialidades farmacéu­
ticas sean elahoradas e n Españ a, aun en el caso, que por fortuna 
parece irse limitando, de que a lgun a de Jas m ateri as Jundamen ta­
ies que entren en su p repa ración no sean producidas o lo sf' o. u en 
insuticiente cantidad en el país, la ereo muy acertada. Si el control 
a que La tes preparaciones hubi ere de someterse fu ese lo s ulic iente­
mente riguroso, ta nto por p arte de los p reparadores comr. por los or­
ganismos del Estado encargados de hacerlo, se evitaria el caso la­
m entable de que determinados específicos compues tos A base de me­
·<licamentos recientemente introducidos en Ja práC"Lica Lerapeulica 
y p rincipalm ente d hormonas, fu esen rechazaclos, como todos sabe~ 
m os Jo han s ido en este ú ltimo p eríodo el e gu erra, por no ostenta r la 
etiqueta de una marca extranj era , bien conor.ida . 

Hi bien mi entras no se obtengan en España en cantidad suficiente 
estos productos será forzoso importarlos, el darles forma farmacéu ­
tica debe de entra r de lleno en Las ac tividades de Jos ·fa rmacé uticos 
españoles, y si en lo concerni ente a la adjudicación de fa rm acias se 
·ha p ropues to br illantemente por nues tro nuevo compañero un si -
t.ema a lgo an álogo al que se Ll eva a cabo con l as nota rías, podría 
tambi · n en este ca o h acerse a lgo sem ej a nt e a ro que, según tengo 
ntendido, s e hace con Ja im portación de pe lículas cin em a Lográ ti cas. 

Aun cuando los ingreso proporcionados por las películas no n <t.- · 
·cionales sean superiores a los qu e proporcionan las producidas en 
~spaña, creo que un a pa rle de esos ing resos se obliga a qu • se de­

·diqu fom nt r la produ c ión naciona l, on iguiéndosc a í q ue 
po o a po sta va arroll ando · alcanc u na rn í1 ~ r1r per­
f . ción. 

p ar le de lo be­
E p .ia lidade·· e n pri -

' por no r aú n proclucidas l'll l•, pafia , 
in ve Li gació n onduce n te a 1 gra r la 
l par . E lo tra bajo pod ría n re ti ­

lo m i mos productore de E pe-
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a ntes de dar ocupación a los que en el fu ~uro r alicen este cometido . 
Limitándonos, pues; a trazar . un esbozo de su p er onalidad r.ien­

f.íti ca, come nzaremos por citar sus títulos académico , que son , por 
el.orden cronológico en que los obtuviera, los sigui entes: 

Licenciado en Ciencias . quimic(LS con pr mio extraordinari 
Doctor .en Ciencias químicas, con premio extraordinar io. 
Licenciado en Farmacia, con prem io extraQrdina r io. 
Doctor en Farmacia, con premio extraordinario. 

E l primer cargo oficial desempeñado por Montequ i lo con i.,.u ió 
en 1917, precisamente en la época de su estancia en el laboratorio 
que diri.,.ía el profesor Casa res, ép oca de la que data nuestra amis­
tad, y en la que asistió a l curso dado por Fourn eau , al qu a nos 
refer imos, y fu é la auxilia r ía interina de Ja Facultad de .iencia de 
MadTid, que hubo de dej a r a ntes de l año para po sionarse del car ­
go de catedrático de Física y Quími ca de l Insti tuto d Segund a En ­
señanza de Santiago. que ganó en refüd as oposi ciones y qu ocupó 
durante casi diez años. 

De .este puesto pasó, también por oposición , en i928 a l de pro fe­
sor de Química inor.,.ánica de la F acultad de Farm acia de Sa. nli u.go, 
éh doncle desem peñó cargos tan importa nte como el de ·Vi cerrec­
lor y Hector de la Universidad, n los qu e de a rrolló una la bor eli ­
cacísima, que aun hoy perdura y en alg uno de aquellos ºJabora.torio 
puede verse todavía presidiendo el trabajo el r etrato del qu e fu é u 
Hector. 
. En la actualidad, eJ p rofesor Montequi, a m ás de de emp ñar 1 

cátedra de Química inorgá nica de la F acuÜnd de Fa rm acia de Ma­
drid, es j efe de l Departamento de Química ap licada del Ins.tituto 
Español de Ocea nogra fí a, y muy rec ientem ent ha ido llamado a. 
colaborar en el Con ejo Superior de Investigacion es Ci nWica , en 
la d irección de una sección de Química a nal!lica n 1 In , t iluto . n­
ciona1 de Alonso Barba. 

Otros cargos acaa mico desem pefiado í:'n distintas épocas fu0-
ron los de presidenl e de la ec ión de Química inorgáni ca del Con­
gr eso de la Asociación Espafiola. para el Progreso di" las Li cn cü1. 
celebrado en Madrid en mayo de W34; preside nte de la Rcr.c ión He­
gional del XIV Congre o el e Jn Asoc iación F_, p A.ñola p ara r l Prog rP, 0 

ele las Ciencias, celebrada en Santiago en Hl81t, y Mi emhrn corres ­
pondiente de Ja Asocia rió n Farmacéuti ca y Rioq11ím ica r¡:n:> ntinn . 

Otras comisiones facultativas a él enrom e11cladas fu e ron: 
P ensionado oflcia lm en t.e en L•'rancia dura.n i.e todo el curso de 

1922 a 1923 para veriflc a r es tudios especiales d e Qu ímica n nalítir n 
con los profe ores Ch ell Labal y Den iges . 
· P ensión oficial en H)33 pa ra es lucliar la or,aa n iz1wi6n ele lnhora­

torios v m étodos de en eña nza n las Univers idadr de Parí. y tlu ­
nich. 

7 
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Pase mos a las publicaciones, que son !os méritos de alto valor 
rk que pu('de vanagloriarse Montequi, y en los que más se diferen­
cia s eguramente de otros meros pufüicistas cuyas aportacion es no 
tienen sino un valor qu e pudiéramos \!amar periodístico, y por ello 
1w son recogidas, salvo en la s rev ista s ele revistas, que, como es na.­
lural , r ecogen todo lo publi cado , si11 establ ecer diferencias en la ca­
lidad ni en la originalidad de Jo cxtracfaclo. 

No esfún en cslc caso Jas publi cac ion es de que nos h emos rl c 
ocupar ahr11·a. sino que, por el conlrnrio, mu c has de ellas han pasa­
do a libros, !Hnlo espaíiote s e.orno exlra 11jeros. de Jos que todos !Ja­
hitualmcnf.<· usamos, y algunas han dacio lugm· a discusiones en re­
vistas no na1:ínnalcs , lo qiw es indi cio c ierto de que despertaron in­
f,erés. 

Cita r(~ ¡mrnrro los títul ns de las publicaciones más imporfantrs 
~- h arl~ dPspnc'·s un lirf'n' rP s 111nr·n, p1 •1'(1 f·on r·ífn s de autores y púg-i ­
uas JHll 'a d1•111usl 1·a r q111· 1· s l:1s a ¡11·pcia1·ior1 es no son hijas de un cri­
h'rio parliculHr n1 ío. s i u o qw.• se dcdlll:en d1' la lectura de la s obra s 
qtH' los h:rn f' (' ' " 'µ·i clo y com ('ntado. 

Aparte dl' los lihl'os. ch' los qt11' despu é:,:. IJOS ocuparemos, PSlas 
publicaciones s011: 

lll'/ació11 f!rtlrr /¡¡ 1"ons/i/111·i1ín 1/e los r·11rrpos y s11 1widr·.:: .-· · '' Ht•­
vísta de l•'arma c i:1 '' dt• S:wt ía ¡.ro. l\forv1 de mm. 

Estudio 1fr los i;1·of111til:r1111/ofJt'1wlos mcláiicos.- -' l'e!::'is doc toral de 
Cieneias química s. publi cada t'll 1017 en la " Hevista de la AcndP­
mia de Ciencias ". 

Soln·f' los i:rolntlib·unio,qeualos t· uprosus.-'' An . de la Soc. Esp .". 
lliciembrl' di' mm. 

Estudio d1· 1111 111u·1•0 r·1J1117meslu <fo molilnfeno. · .. :\u . Soc. Esp. " . 
l llci1'!ll l11·e de IOW. 

[,a 1·1'tl<'ri1b1. dd 11111lihd1 ~ 1w nin los n11tlnf/f:Tlfllos . El iun 11wliliil1·­
nilo.-·· " An. Hoc. l•:sp. ", 28. -'.7!1. 1!1:ln . 

/,n .~ r·m11¡w1'.~/ o s d1• m o!if1dn1iln . --- " .\1 1. Soc. F:sp. '' , :.;f. 1,'.'\'1 . 10'.i ~l . 

C ll m 11 ina f'ÍO n t•s o.r i q // i 11 fllt ' in 1·a 11 ri!/ i rn s. ,l.,' 11s ll pli r 'lle i u ll li s 1111 a tí/ r · 
('(/S . · •• :\11. Hoc. l•:sp. ". :1:!. l:l:! . rn:1:-,. 

f'm1/rilmrión "' ' ""l111fi11 tl1· In df•/1 •1·111i11al'íón d··l 11 •;/(m11•i11 1·1111 

11.dq11i1wldrw .- .. .. An . Sor. l•:sp . ", :12, t:t:!. l'l.l~1 . 

1.11 o.riq11i1111{1 ·i1111 1•n 1111rílisís 1¡11í111i 1· p, " .\ scwia1·i {i11 p :1l'a PI l'r11-
µTrso de las f'.if'llC'Í:ls", /1, 1!l:\.'i . 

Nw·1·as 1·1•111'1 ' iow·s tfr col1ri•. cinc !I n11lnúo. ··-Tc•s1s dodoral 11" 
l•'nrmacin. Lu p11rlc• c•xelus ivament.e rirntífica rle r s ii'. ll'at.a,io St' p11 ·· 
fllicú l'll los "!\11. S1w . Esp.". l•'rhrero dr l!l27. 

l'riol'idad d1• 1111<1 l' t'tlt'Cián .- -" ;\II . Hor . Esp . ... :1n. noo. w :t?. 

J>n·p11rariú11 d!'f 1¡odol1 is m11/a/o d1.· 1¡ni11i11a para usos fannal't'·11-
lifos . "ll<'Visfa dr Farm:u·ia ", to. 12. l!l:l8. 
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La investigación del sodio con el r eaclivo Slreng-K oltlwf f .- -
" An. 8oc. Esp.", 29, 255. rn:H. 

Investigación de cloruros en presencia df! bromuros. Nueva ·reac­
ción de bromalos.-"An. Soc. Esp.", 31, 132. Hliü. 

Reconocimiento rápido de cloruros en cianuros. "An. Soc. l~sp. ", 
30, 564. 1932. 

Investigación sistemática de anioncs.-"An. Soc. Esp.", 30, 367. 
1932.-Est.e trabajo, refundido y ampliado, lo publicó la revista de la 
Heal Academia de Ciencias, 30, rna:~ , y le fué otorgado un prPrn io 
extraordinario en el concurso celebrado en Hl34. 

Simplificación del método de Treadwell y Mayr. Oeff'rminarión 
bromatométrica del bismato.-"An. Soc. Esp.", 31, 2'14. 1040. 

Un aparato pam la obtención de hidrógeno sulfurado.-" An. Soc. 
Esp.", 32, 146. 1934. 

El suerio dorado de la alquimia.-Discurso de apertura de la \ lni­
vcrsidad de 8antiago en octubre de rn:i2. 

Proyecto de plan para el estudio de la carrera d e l•'a1'ma1·ia. --­
" Bol. de la Univ. ele Santiago ". 1!)35. 

Los complejos internos. - "Bol. de la Heal Academia de Cil'II­
cias". 1941. 

Critica. de los prinl'ipa1es métodos pam la. ddcrminacián rld in­
dice de y orlo en las r¡msas.-" Farmacia N ucva ". Oct 11 hrc de l!J/j~. 

Composición y aplicarión de las al!Jas rnarirws.- " Bol. Uni v. dC' 
Madrid".-Con título análogo ha comenzado a publi c ars e e n el nú­
mero de marzo de la revista "Ion" un trabajo respecto a esta intere­
sante cuestión. 

El aceite de sardina en la, ¡mipamción de nl·f'ill!s yodados.--- Ac­
tas del Congreso de Ciencias de Córdoba. 

El primer trnbajo I'Pscñndo, aunque publir.ado con posl< ~ ri1ll'ida<1, 

fué escrito cuando esf 11diante, an les de obt.cncr el f.í lulo ()(~ Lic·1~IJc ia -
do en Ciencias químirns. y fu é laureado con el prcm io dn fi6m r•:;r, 
Arias, de la Universidad rle 8alamancn. 

El trabajo relativo a In reacción del molihdm10 con los x:rnfog1'­
natos índica ya la hahilidnd operalrll'i a de l\lon!erp1i, q11c !ogrrí aisfnr 
y caracterizar el etilxanlogcnaJo clr' mnlihdcnilo, cnsa no logn1da. :u1-
tes por invr sli¡rarlor'f'S romo l\nppel, que lo intentt'> anf<'rio1·rn1 ~ ntP 

(Chem. Zeilun fJ.. 1:1, 77. tnl!l ). B('spec ln a este asunt.o , r11wsfro autor 
discutió con el profpsor de Berlín , Malowan, q11e q1H•dr'1 r".n11vc111·ido, 
y por fin, Ja 111ira de FPigl (p:'1g. l!JI ) consigna la npi11 iúr1 d1· I\liJ11 t1•­
qui, qu e la reacción del xnntogr nalo de molit1dPrio sP dr·!H' :1 I mn-­
libdenilo pentavalenfe. 

En la misma nhra dr F. FPi lg, Q11 alilolfrt• :t 11a I !/.'H' mi I h il r ,. 1'1111 

Tupfel 1·eaklione11. p;\gs. 10;-, y Vi7, edición de rn:~;). SI! (' <J llsidf'r11 
romo J¡¡ reacción más sensihle del vanadio la de la 8-oxiq11ino!cínn, 
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estudiada por nue~tro amigo. Esta reacción está también citada en 
Ja obra de H. Berg, Das 8 oxiquinolin, pág. 16. StuttgarL, .i935. 

Las reacciones de nuestro compañero propuestas para el cinc, 
cobre y cadmio están recQgidas , aparte de en la obra de Feilg ya cita­
da, en el Manual d e Análisis Qualitative Sistemalic de _ ieuwen burg-, 
traducida a nuestro idioma por el profesor Jimeno, en cuya pági­
na 24 dice textualmente: "Para nosotros esta reacción es preferida 
a cualquier otra de ·cobre, de las que hay innumerables " .. . 

Por Jo demás, esta reacción del cobre está citada en las obras de 
J. Casares, que todos conocemos perfecta m e nte, en la de J. A. La­
bat, Manuel opfratoir des travau.x pratiques de toxicologie (Bour­
deaux, 1930); en la de Deniges, Précis de Chimie A nalytique, y e.n 
Ja de C. A. Mitch el, Recenl Adwances in Analylycal ChP.mistrue (2, 
página 279. Londres, i031 ). No cito, aunque poseo las notas necesa­
rias para hacerlo , las revis tas en que esta reacción del cobre e$tá 
consignada, porque os cansaría demasiado, pero con lo citado creo 
será suflciente para dar cuenta del interés de la reacción que todos 
practicamos con frecuencia. 

La in vestigación sistemática de anion es propuesta por Montequi 
es de las m ás com plélas conocidas y se practica en muchos labora­
torios de España e incluso en algHnos extran jeros (véa e Zeil. A na­
lyt. Chem., Q5, 45i, 1933, y Boletín de la Farmacia Mili tar, pá"'. 315, 
octubre de i932). 

a Qu,f.mica inoTgánica fa,rma étttica vi la luz por vez prim ra. 
n i 31 pu d inf rir r pe to a u alidad por el h ho de que 

·i, tualm nt Ja guia por la que · e orientan la mayor parte de l 
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estudiantes que cursan la Química inorgánica en las Facultades d 
l1'armacia españolas. ' · 

' De Química inorgánica aplicada a la Farmacia no creo que exis-
ta otra en idioma español , v juicio fav01·ab les sobre ella fu eron pu­
bhcado · e 11 !as Anales de la Sociedad Espa1fola de F·L~ica y Quí­
mica (28, 1.454, 1930), La Voz de Za .Fa1·macia (abril de 1Q3i), Bolelin 
de la Universidad de Granada (pág. 165, abril de 194i). En la actua­
lidad está próxima a aparecer la quinta edición. . . 

Toda.vía Mon lequi ha publicado dos obras de Qui.mica analítica: 
una de ellas, la Jlforcha analítica. (Santiago, i937), que es una guía. 
m etódica de carácter práctico, y otra es Análisis inorgánico cualita­
tivo, aparecida recientemenlc, en la que de un modo original se her­
manan Ja explicaciones teóricas desarrolladas desde los más re­
cientes puntos de :vista, concediendo gran importancia a los com­
plejos internos, con las suficientes técnicas de traba jo exper imental 
y con todos los datos precisos, dentro de la concisión, para llegar a 
la caracterizac ión de los compuestos inorgánicos. 

Por m ás que aún poseamos más datos de otras actiyiáades y mé­
ritos de Montequi, vo:r. a terminar con esta relación, que mal per,.­
geñada por mí puede ya comenzar a fatigaros. Con todo, después de 
haber escuchado pacientemente las anteriores palabras mías y las 
elocuentes y llenas de doctrina del discurso al que tuve el honor de 
contestar, comprenderán bien las personas. aj enas a · esta casa Jas 
justificadisimas razones de la llamada a colaborar con nosotros a 
tan digno compañero y la a legría sentida por !.oda la Corporación 
a! recibir a D. Hicardo MonLequi y Díaz de Plaza, cuya labor futura 
esperamos h a de enaltecer no sólo a es ta Real Academia, sino al 
nombre científ ico' de España. 
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